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  Capítulo I


   


  UN JUICIO SUMARISIMO


   


   


  [image: Image]la suave luz del atardecer de un caluroso día de agosto, un jinete montado sobre un brioso mustang, rubio como un campo de trigo en sazón, coronó lo alto de una loma y se detuvo en su cima, llevando ambas manos a su moreno rostro para formar pantalla y proteger sus ojos de la roja lumbrarada del sol que le hería de frente, impidiéndole contemplar a su guste todo el dilatado paisaje que se abarcaba desde aquel observatorio.


  Abajo, en el llano, a menos de un cuarto de milla, medio escondido por la fragante frondosidad de un espeso pinar que casi le envolvía por completo, se asentaba el pequeño poblado de Slaton; no muy lejos de la raya de Nuevo Méjico, y sirviéndole de fondo grandioso, se expandía un panorama rudo y agreste, capaz de satisfacer las exigencias del más amante de los lugares selváticos y agrios creados por la Naturaleza.


  A la derecha, una sinuosa cadena de montañas bajas pobladas de abetos, cedros, robles y bayas, formaba como una enorme hendidura de verdosa sombra, que, cortando el paisaje, perdíase en línea recta con dirección al Canadian, situado a un buen puñado de millas hacia el Norte, y, de frente, la mancha esmeralda de la pradera bañada en rojo por la luz del sol poniente brillaba como un tapiz salpicado de policromadas flores, en tanto que a la izquierda, en rudo contraste con la alegría de aquel cuadro, se bocetaba confusamente, por detrás de un espeso bosque que serpenteaba entre quebradas y riscos, el vano, gris, dilatado, sucio y repelente del “Llano Estacado”.


  Este desierto, no tan inhóspito y cruel como el Valle de la Muerte o el arenal de Mohave, en Arizona, es un páramo terrible y desolado, un enorme vacío compuesto de capas arenosas o roquizas, sin la más leve sombra de vegetación, si se exceptúa el agrio cactus, formado por las ramificaciones de la sierra de Ozarka, las de Guadalupe superior e inferior y los montes Gualpa, y se halla rodeado por las alturas que limitan el curso del río Pecos y los afluentes del Red-River, Sabina, Trinidad, Brazos y Colorado,


  El jinete, un mocetón atlético, de unos veinticuatro años, alto, enjuto, de caderas escurridas y estrecha cintura, curtido de músculos, con el pelo revuelto y leonado, los ojos grises y agudos, la nariz recta, los labios finos, diseñados por una mueca que parecía bocetar una sonrisa sardónica cada vez que los plegaba en un “tic” nervioso, bajó la vista y, con atención profunda, estudió la situación del poblado y sus salidas naturales.


  Slaton era uno de los pueblos lindantes casi con el “Llano Estacado”, punto de paso forzoso para los aventureros, traficantes, cazadores y mineros que se sentían con agallas para cruzar la estepa, y estaba compuesto de un centenar de edificios bajos, de un solo piso, levantados con adobe y madera de abeto, formando calles sin ordenación alguna, salvo la calle principal, que era un espacio recto de unos cien metros de largo, en el que se alineaban los únicos establecimientos medio decentes, o nada decentes, de la localidad.


  Slaton poseía vida propia, debido al tránsito del “Llano”, aunque, en verdad, esta vida fuese áspera, turbulenta, poco digna y basada en el tráfico ilegal de géneros mal adquiridos por los stakemen, duchos en la criminal faena de perder en el desierto a los traficantes que subían de For Warth, o desorientando y atacando a los infelices mineros que, tras rudas luchas en los placeres de California para arrancar el oro a la tierra, regresaban al Este, subiendo, de Santa Fe o del Paso del Norte, por aquel único camino peligroso, pero viable, del “Llano Estacado”.


  El viajero que había cruzado desde Dallas todo Texas, de Este a Oeste, bien repleto de informes, sabía algo de Slaton que le interesaba aclarar rápidamente, y para ello había decidido hacerle una visita, eligiendo precisamente aquella hora indecisa entre dos luces.


  Sentía hondas y acuciadoras ganas de conocer personalmente n determinados individuos que campaban por aquella parte de la región y cuyos nombres llevaba bien grabados en la memoria; pero, entre todos, el que más le interesaba era uno llamado James Yacolt, un texano del que había oído relatar aventuras sugestivas, no muy recomendables para ser alabadas por un misionero. Hacía un año que recorría el Oeste, deseoso de entablar con él una “ruidosa conversación”, sin haber tenido la dicha de encontrarle; pero ahora, por casualidad, había oído decir en Sierra Blanca que se hallaba en Slaton, dedicado a un doble juego muy lucrativo, y acudía dispuesto a pedir cartas en la partida para decidirla definitivamente.


  El forastero acarició los flancos de su caballo, y éste se dejó deslizar suavemente por la cuesta, alcanzando los pinos, por entre los que discurría una senda trazada por el paso de las carretas y el pisar de los peatones.


  Hallábase próximo a la entrada del pueblo, cuando algo que se movía agitado por la brisa en el tronco de un árbol llamó su atención, y, encaminando el paso de su cabalgadura hacia aquel lugar, se detuvo junto a un pino. Un sucio trozo de papel, garrapateado con alguna pluma de ave y tinta poco consistente, contenía un aviso que decía así:


   


  CIEN DOLARES


  de gratificación serán entregados


  a quien presente, muerto o vivo,


  en este pueblo, al llamado Bill


  Roock, más conocido por “Dos


  Pistolas”, acusado de stakemen


  y otros crímenes.


  Charles Yacolt,


  presidente de la Hermandad de


  Seguridad de Slaton


   


  El viajero leyó atentamente el aviso, lo arrancó cuidadosamente del árbol y lo guardó en el bolsillo de su chaqueta, al tiempo que una alegre sonrisa se dibujaba en sus labios finos y rosados.


  Obligó al caballo a continuar adelante, y, dejando a los lados varias casitas aisladas que se escondían tras las encaladas tapias que las protegían, alcanzó la entrada al poblado.


  Algunas luces amarillas y rojizas empezaban a parpadear en los huecos de las ventanas, y sombras imprecisas de individuos tocados con anchos sombreros que sombreaban aún más sus rostros cruzaban rápidos, haciendo sonar el metal de sus espuelas, mientras los amenazadores revólveres de tambor se balanceaban rítmicamente en sus cinturas al andar.


  El viajero detuvo al primero que cruzó próximo a él, preguntando:


  —Oiga, amigo: ¿podría decirme dónde es fácil ver a James Yacolt?


  El interpelado levantó la vista, examinó rápidamente al que hacía la pregunta, y luego, indicando con la mano, dijo:


  —El señor Yacolt estará en este momento en el salón de Jerry, tratando el asunto de Bill Roock, “Dos Pistolas”. Si su asunto es urgente, allí le puede encontrar.


  —¿Está muy lejos el salón?


  —No creo que se fatigue su caballo en el viaje contestó, irónico, el interpelado—. Baje todo seguido, tuerza el segundo callejón y al fondo encontrará el almacén.


  —Gracias.


  Espoleó al caballo y, siguiendo la dirección indicada, alcanzó el callejón. Este lo componían los tapiales de una docena de casas mal alineadas a ambos lados, y al fondo un paredón abierto en el centro por una amplia puerta le cerró el paso.


  El joven desmontó, y, al hacerlo, dejó admirar su alta estatura, la flexibilidad de sus piernas arqueadas por el continuo caminar a caballo, y, además, el brillo amenazador de los mangos de dos armas de fuego que pendían de su cinto de cuero recamado en plata.


  Lentamente se adelantó hacia la puerta. De dentro surgía un runruneo de voces confusas, olor recio a tabaco picante, oleadas de humo azul y un reflejo amarillento que fue haciéndose más fuerte a medida que el jinete avanzaba.


  Por fin ganó el vano de la puerta y se detuvo. Un nutrido auditorio ocupaba el local, bastante espacioso. Los grupos que se apiñaban en la puerta, de pie, por falta de asiento, le impidieron abarcar cumplidamente el salón, pero medio adivinó que estaba lleno de bancos corridos, todos ocupados por hombres rudos y voceadores, armados de revólver, sin excepción, y que, al fondo, improvisado con unos cajones de embalaje, se alzaba un estrado, tras el que aparecían sentadas tres personas.


  El joven, gozoso por poder pasar desapercibido, se escurrió hábilmente entre los claros que encontró en el grupo, y ganó uno de los primeros puestos, de pie junto a los bancos, pero sin perder de vista el vano de la puerta, que quedaba a su derecha.


  El salón, iluminado por tres quinqués de petróleo colgados del techo de madera, aparecía débilmente alumbrado, pero había luz suficiente para abarcar el cuadro y no perder detalle de él.


  De los tres individuos que aparecían sentados detrás del gran estrado que formaba la presidencia, el del medio fue el que más llamó la atención del viajero. Se trataba de un individuo grueso, fuerte, ancho de espaldas, de brazos poderosos y manos rudas y grandes, también destacaban como continuación de lo bermejo de su piel, dos ojos negros y agudos, sombreados por largas pestañas, y un bigote que empezaba a canear y que ocultaba completamente su labio superior.


  A su derecha se sentaba un tipo altísimo, esquelético, que debía pesar menos de cincuenta libras y sus huesos se notaban completamente por debajo de la camisa de franela a cuadros que lucía. Poseía unas piernas larguísimas, a juzgar por la izquierda, que sobresalía como un poste fuera del cajón que ocultaba el resto de su cuerpo. Su rostro amarillo repelía instintivamente, no se sabía si por el color de la piel o por el mirar un poco inclinado de sus ojos azules claros. En cuanto al tercero, sentado al lado contrario, era un hombrecillo pequeño, rechoncho, de rostro rasurado y ojos grises, pero éstos poseían un brillo especial de malicia que le acusaban como un hombre astuto y peligroso.


  El que ocupaba la presidencia dejó un papel que tenía en la mano y, colocándole junto al abultado revólver, que había depositado prudentemente ante él, se levantó, y con voz tonante empezó a hablar:


  —Queridos amigos: si me he permitido convocaros en este local esta noche ha sido porque un asunto grave así lo requiere. Yo hubiese deseado no inmiscuirme en este enojoso asunto y dejarlo en manos de Scott, nuestro querido y valiente sheriff...


  El calificativo de “querido y valiente” fue acogido con sonrisas despectivas, y hasta una voz que brotó de los bancos se permitió advertir:


  —Bueno, Yacolt, déjate de dar jabón a Scott, que todos sabemos la cantidad de valiente que encierra. No come jamás gallina porque le da miedo matarla.


  Un coro de risas acogió el comentario. pero el orador, muy serio, cortó la interrupción advirtiendo:


  —No consiento que nadie se atreva a lanzar injurias sobre el sheriff no estando presente. El día que yo os vea frente a “Dos Pistolas” y sus stakemen, y demostréis esa valentía que guardáis inédita para tales ocasiones, entonces podré admitir como buenas tales censuras.


  Las risas cesaron como por encanto, y Yacolt continuó:


  —Como os decía, yo hubiese querido no inmiscuirme y dejarlo en manos de Scott, pero me he convencido de que es imposible. Primero, porque es tarea ímproba para un solo hombre, por muy valiente que sea, y segundo, porque para eso presido la Hermandad de Seguridad de Slaton, formada precisamente para atacar y acabar con los expoliadores del “Llano Estacado”.


  “Este hombre que se sienta a mi izquierda, y al que vosotros no conocéis, es un íntimo amigo mío al que aprecio como un hermano. Se dedica a traficar con oro y piedras preciosas, desde El Paso y Santa Fe a Dallas y Austin, y acaba de ser atracado villanamente en el “Llano” por la cuadrilla de ese feroz bandido que llaman “Dos Pistolas” y que se ha convertido en el terror de la comarca.


  “Mi amigo Oliver Guards, al que tengo el gusto de presentaros, viajaba con cuatro caballerías y dos valientes criados, y fue atacado en el “Llano” después de obligarle a seguir una pista falsa. Sus criados murieron defendiendo la valiosa carga, ésta quedó en poder de “Dos Pistolas”, y si mi amigo Oliverio pudo escapar con vida lo debe a su potente caballo y a un fallo en los nervios de “Dos Pistolas”, que no acertó a detenerle en su loca carrera.


  “Al arribar desesperado a Slaton ha tropezado conmigo casualmente, dándome cuenta de su odisea, y yo le he prometido hacer cuanto humanamente sea posible para vengarle, si, como desgraciadamente sospecho, no se puede ya rescatar el botín.


  “Son muchos los expolios que ese bandido audaz y misterioso ha cometido ya en el "Llano”. Tantos, qué hasta las autoridades del Estado se han permitido llamar la atención de nuestro “amigo” Scott, insinuando que este pueblo es una guarida de stakemen; y como no podemos pasar por alto el insulto a larga distancia, me he decidido a dar una nueva batida por el “Llano”, a ver si logramos capturar a ese peligroso estacador y colgarle de un precioso roble, para escarmiento de malvados.


  “Mucho desconfío de poder lograrlo. “Dos Pistolas” conoce todos los escondrijos del “Llano” admirablemente y no osará dar la cara; por eso, contando con un posible fracaso, no he dudado en sacrificar mi bolsillo, ofreciendo una bonita cantidad por la cabeza de ese miserable.


  “Yo no creo que nadie entre vosotros pertenezca a esa inmunda cuadrilla de estacadores; pero, para desvanecer acusaciones veladas, yo os pregunto si alguno sabe algo de ese ser invisible que se hace llamar “Dos Pistolas”, y si lo sabe y quiere ganarse una bonita recompensa...


  Hizo unos puntos suspensivos para tomar aliento, y, aprovechando aquel silencio, una voz recia y varonil brotó del grupo que se apiñaba en la puerta y gritó:


  —Creo que yo estoy en condiciones de aportar algún dato útil sobre Bill Roock, “Dos Pistolas”.


  Todos se volvieron como mordidos por una víbora, clavando sus ojos en el viajero, quien, erguido y sonriente, con las manos levantadas señalando el estrado, esperaba una interpelación del que presidía la asamblea.


  Este se levantó vivamente, examinándole con profunda atención. Desde su estrado, y debido al hacinamiento de oyentes que había en la puerta, solamente alcanzaba a distinguir su rostro enérgico y parte de su busto, pero no así del pecho hacia abajo.


  Con voz un poco temblona preguntó:


  —¿Quién es usted? Si no me equivoco. jamás le hemos visto en este pueblo.


  —Seguro que no—admitió el joven—. No tenía el gusto de conocer lugar tan encantador. Acabo de llegar de Sierra Blanca y es la primera vez que hago esta ruta.


  —Bien. ¿Quiere decirnos qué puede aportar sobre Bill?


  —Que le conozco íntimamente.


  Yacolt, un poco nervioso, apoyó disimuladamente la mano en el revólver que tenía sobre el cajón, e, inclinando su cuerpo hacia adelante, preguntó:


  —¿Quién es usted? ¿Acaso, un miembro de su cuadrilla?


  El joven rio divertido, contestando:


  —¿Haría ello al caso? Ustedes desean atrapar a “Dos Pistolas”, y yo me creo en condiciones de presentárselo en determinado momento. Si así lo hago, ¿está usted dispuesto a mantener lo que firmó en este papel?


  El viajero extrajo el pasquín arrebatado del árbol y, levantándolo sobre su cabeza, lo mostró como un banderín.


  —¿Por qué no? ¿Acaso cree usted que Charles Yacolt se retracta de lo que ofrece?


  —No tengo elementos de juicio para asegurarlo ni dudarlo; por eso lo pregunto. Ahora bien; la cabeza de “Dos Pistolas” vale un poco más de cien dólares. Tome, aumente en lo que pueda esa cifra y acaso podamos entendernos.


  —¿Fanfarronea usted, acaso? —preguntó, más nervioso aún, Yacolt.


  —¿Qué le da a usted derecho a suponer eso? Tanto puedo yo fiarme de su palabra como usted de la mía. Aumente a un precio razonable la venta y hablaremos.


  Un coro de aislados comentarios acogió la propuesta. Unos opinaban que echar mano al famoso estacador merecía la pena de un sacrificio económico mayor; otros, negaban que, con mayor o menor cifra, el forastero no sería capaz de entregar a un hombre que los más valientes del pueblo no habían podido echar mano aún, y en cuanto a Yacolt cambiaba impresiones entre sus dos compañeros, gesticulando los tres nerviosamente.


  Por fin el presidente señaló algo sobre el papel y, levantándolo a la altura de su rostro, exclamó:


  —¿Está bien la cifra?


  Al ciento se le había añadido un cero, y el viajero, sonriendo divertido, advirtió:


  —Espere un momento, señor Yacolt; mantenga ese papel firme como lo tiene, que voy a hacer una sola pregunta al auditorio.


  Yacolt obedeció, y el viajero, adelantándose un poco hasta ponerse más de frente a su interlocutor, paseó la mirada por los reunidos, preguntando:


  —Señores, ustedes van a ser jueces inapelables en el pleito. ¿Creen ustedes que en 1.000 dólares está bien tasada la vida del jefe de los expoliadores del “Llano Estacado”?


  Un coro de voces estrepitosas brotó en todo el salón.


  —¡Si!... ¡Sí!... ¡Ese granuja no vale más!


  —En ese caso, ustedes han fallado.


  De súbito, en medio del mayor asombro de la concurrencia, vibraron dos secas detonaciones que llenaron por un momento la sala de humo, al tiempo que un rugido de dolor y de ira brotaba del estrado, obligando a todos a volver la cabeza hacia aquel lado.


  Yacolt, que había mantenido el papel a la altura de su rostro sujetándole con ambas manos para mostrarlo mejor a los reunidos, se tambaleaba, próximo a desplomarse, mientras sus dos compañeros, sorprendidos, se habían levantado para socorrerle. El papel aparecía pegado a su rostro y manchado de sangre. El plomo de dos certeras balas se lo habían clavado espectralmente en la cara de manera fría y cruel.


  Pasado el primer momento de estupor, los reunidos se levantaron tratando de sacar las armas, pero el joven. que había ganado el vano de la puerta, amenazaba a todos con sus dos pistolas, esgrimidas con mano firme, al tiempo que gritaba:


  —¡Quietos todos, si en algo estimáis vuestra vida! Vosotros habéis fallado que la vida del jefe de los expoliadores del “Llano Estacado” valía sólo mil dólares, y, como no habéis querido ofrecer más, yo le he suprimido por el precio fijado. “Dos Pistolas” soy yo, pero el jefe asqueroso de los stakemen era ese bandido.


  Parte de los oyentes, asombrados, dejaron caer sus tensos brazos, anonadados por la afirmación, pero más de una docena, furiosos al oír la acusación, bramaron iracundos, tildándole de asesino y falsario.


  Bill, sin perder de vista a nadie, rugió:


  —Acuso a todo el que defienda a Yacolt como cómplice suyo en los latrocinios. Tienen razón las autoridades al acusar a este pueblo como la guarida de los expoliadores, y yo poseo en mi lista unos cuantos nombres que han de correr la misma suerte que ese bandido.


  Repentinamente del estrado partieron dos detonaciones. Oliverio Guards y el individuo alto y esquelético, que compartían con Yacolt la presidencia, habían disparado sobre “Dos Pistolas”, pero éste, rápido, se apartó de la trayectoria de las balas, y una de éstas había alcanzado al individuo que se hallaba más cerca de él, volándole la cabeza.


  Los partidarios de Yacolt reaccionaron y más de una docena de revólveres brillaron a la luz de los quinqués, pero “Dos Pistolas”, veloz como una centella, apuntó a las luces, deshaciéndolas de tres certeros balazos.


  El petróleo, inflamándose al caer, provocó el pánico entre los concurrentes. Estos, atentos a salvarse de morir abrasados, saltaron como monos, olvidándose del forastero, para atender a sus personas, y “Dos Pistolas”, de un salto elástico, ganó el callejón, corriendo hacia su caballo, sobre el que montó do un elegante salto.


  El grupo que defendía al muerto dio de lado el incendio, y, lanzándose en tropel sobre los que obstruían la salida, alcanzó el callejón en el momento en que Bill, a todo galope, trataba de doblar el esquinazo.


  Varias detonaciones silbaron siniestramente y las balas rozaron al audaz jinete, el cual, volviéndose elegantemente, extendió los brazos y replicó.


  Dos disparos certeros se clavaron en las carnes de dos perseguidores, y Bill ya no pudo ver más, porque, poniendo el caballo al trote, buscó la salida hacia el “Llano”.


   


   


  Capítulo II


   


  DOS GRANUJAS NO SE ENTIENDEN


   


   


  [image: Image]a noche extendía ya su negro velo sobre el paisaje, cuando el intrépido forastero dejó atrás los aledaños del pueblo y a todo galope se internó por la parte boscosa, para más tarde alcanzar el páramo repelente del desierto.


  El cielo, de un azul obscuro, aparecía tachonado de miríadas de estrellas que refulgían intensamente, y el “Llano Estacado”, como una sábana azulada, se dilataba hasta lo infinito, tomando la forma de un agrio paisaje lunar.


  “Dos Pistolas”, dejando a “Relámpago”, su caballo, correr a su albedrío, se abstrajo del paisaje para sumirse en una serie de pensamientos complicados, que formaban el total de una acción que acababa de emprender y que debía terminar a satisfacción suya, como todas las que llevaba resueltas en el Oeste.


  “Dos Pistolas” era un personaje misterioso, cuyo nombre sonaba incesantemente desde las costas de San Francisco, en Arizona, a Virginia, y desde el Gran Recodo de Río Grande al último pueblo de Montaña, en la frontera canadiense; pero si alguien hubiese intentado definir a ciencia cierta quién era, nadie se hubiese sentido capaz, honradamente, de hacer su exacta biografía.


  Según la persona con quien se hablara, así ésta definía a Bill Roock, “Dos Pistolas”. Para unos era un cuatrero salvaje y temerario, huido de las jurisdicciones de los sheriffs, con quienes tenía largas y peligrosas cuentas que saldar, y para otros era un ser audaz, independiente y justiciero a su modo, que se empeñaba en limpiar todo el Oeste de indeseables, apelando a un código de justicia muy personal y muy expeditivo.


  Para hacerse una idea más aproximada de su misión, bastaba con examinar los antecedentes de los que le calificaban como indeseable o como justiciero, y solía dar la casualidad que cuando alguno hablaba mal de él casi siempre resultaba que sus propios antecedentes eran más que sospechosos, cuando no dignos de toda sanción.


  “Dos Pistolas”, balanceando graciosamente su cuerpo sobre la silla, extrajo su pipa, la encendió con su yesquero de la pampa, y, acariciando levemente el cuello de su caballo, murmuró:


  —Bueno, querido, no galopes más, porque esos buenos señores de Slaton van a terminar por creer que tienes miedo de su “ferretería”, aparte de que te vas a cansar al regreso. No olvides que tenemos que volver esta noche a repetir la visita a tan lindo pueblo, y que el “Llano” no es un sitio muy agradable para dar paseos nocturnos por gusto a la luz de las estrellas.


  Luego de un pequeño silencio, agregó:


  —¡Cuánto siento, pequeño, no haberte hecho pasar al interior del almacén de ese Jerry, para que hubieses pasado un rato agradable! Te hubiese encantado ver al honorable presidente de la Hermandad de no sé qué salud pública, con un papelito clavado en el morro, ofreciendo hasta mil dólares por mi pobrecito pellejo. ¡Ya ves tú! ¡Mil dólares por mi piel!... Sí, sí, no te indignes; ya sé que si te hubiese invitado a entrar y hubieses escuchado la oferta hubieses sido tú quien le clavara el papel en el pecho con una caricia de tus hermosas patas traseras; pero, querido, había demasiados animales dentro, y tú no podías codearte con semejante gentuza. De todas suertes, puede que esta noche seas más afortunado. Tengo que saludar a un sheriff que se llama Scott, a un pobrecito comerciante en piedras preciosas—creo que esas piedras son guijarros del “Llano” — llamado Oliverio Guards, a quien no tenía el gusto de conocer hasta esta noche, y, además, a unos respetables “estacadores”, cuyos nombres, si mi memoria no me es infiel, responden a los de Robert Slade, Peter Blaze, Jim Bates, Linek Beldon y cuatro o cinco caballeros más. cuyo patronímico es muy difícil de identificar porque ... bueno, el por qué ya te lo figurarás tú.


  “Todos estos respetables ciudadanos, que a lo mejor forman parte de ese pomposo comité de salud pública de Texas, en sus ratos de ocio son unos magníficos stakemen que ocultan sus habilidades bajo la capa de honradez que ellos mismos se han fabricado a su medida. Todos son, además de unos perfectos granujas y criminales, unos hombres peligrosos y listos, y vamos a tener que aguzar mucho la agilidad y la puntería para confinarles piadosamente bajo dos metros de tierra, donde descansen merecidamente de sus penosas y fatigosas actividades.


  “Relámpago”, que había acortado el paso, parecía escuchar con suma atención el monólogo de su amo, y de vez en vez inclinaba la cabeza de arriba abajo en señal de asentimiento, cosa que halagó grandemente al jinete.


  —Bien, querido, bien; ya sé que tú eres un caballo comprensivo que en seguida te haces cargo de las cosas y les das su positivo valor. Creo que, en vista de que estamos de acuerdo como siempre, lo mejor será detenernos aquí, buscar unas yucas, prender un poco de fogata y condimentarnos un piscolabis. Hasta mediada la noche no creo prudente volver sobre nuestros pasos, y, por lo demás, estoy seguro de que esos nobles caballeros no se habrán sentido con ánimos para darse una caminata a la luz de las estrellas, sabiendo que podían ser desagradablemente sorprendidos por alguna de mis dos pistolas.


  El caballo se detuvo en seco y Bill se apeó graciosamente, estirando las piernas con fruición. Llevaba montado a caballo muchos días, sin apenas apearse de la silla, y le agradaba el libre ejercicio de sus largas y flexibles piernas, doloridas de conservar horas y horas la misma rígida postura.


  “Relámpago” desdeñó cuanto el “Llano” podía ofrecerle, que sólo eran cactus hirientes y desagradables, y esperó paciente, con la cabeza baja, mientras Bill, extrayendo del saco que pendía de la silla algunos útiles para cocinar, se dedicó a preparar su cena.


  Reunió alguna yuca, la prendió fuego entre tres piedras, colocó una pequeña sartén en ellas y se dedicó a asar unos pedazos de carne. Mientras ésta chirriaba en la sartén, donde había untado un trozo de manteca, dio al caballo un poco de avena, y cuando la carne olía a casi tostada la extrajo del adminículo, la colocó sobre un pedazo de torta y se dedicó a devorarla en silencio, hasta dar fin de ella.


  Luego coció agua en un pote, se preparó una buena infusión de café, que saboreó con deleite, y más tarde encendió su pipa, dedicándose a fumar perezosamente. Las horas no tenían para él ningún valor, acostumbrado a perderlas en los cañones o en los llanos, a la espera de ocasiones preconcebidas para llevar a feliz término aventuras difíciles y peligrosas, en las que los nervios sobraban y la paciencia era el mejor premio para un resultado práctico.


  Ahora se hallaba enredado en una partida harto complicada y difícil, llena de obstáculos y nebulosas. En Sierra Blanca había oído contar cosas muy interesantes sobre los stakemen del “Llano Estacado”. Varios traficantes en pieles habían sido despojados miserablemente de sus mercancías, privándoles en horas del producto de muchos meses de trabajo; otros fueron asesinados por resistirse al despojo; algunos habían muerto en la tundra de hambre y de sed, víctimas de la criminal astucia de los expoliadores al cambiarles la identificación de la ruta, llevándoles insensiblemente a lugares desolados donde la falta de agua agotó sus energías, y todo esto se ejecutaba plácidamente por una partida organizada, cuya sede, según había podido averiguar tras penosos trabajos, radicaba en Slaton.


  Poco a poco logró ir reuniendo datos. Algunos nombres de gente sospechosa. por él conocida y huida de la jurisdicción que alcanzaba su caballo, fueron apareciendo por este lugar de Texas, en la raya de Nueva Méjico, y “Dos Pistolas”, que tenía cuentas pendientes que saldar con ellos, había decidido forzar la marcha, variar su ruta v presentarse en el poblado a limpiarlo de indeseables.


  Esto lo hubiese dejado para fecha más adelantada, a no haber mediado un hecho que le obligó a no demorar la actuación proyectada.


  En Sierra Blanca se enteró de que se estaba organizando una pequeña caravana de traficantes en piedras preciosas que debía arribar en Dallas algunas semanas más tarde, y Bill calculó que aquélla era la ocasión propicia para adelantarse a la caravana y batir a los expoliadores sobre el propio terreno de sus fechorías, limpiando de tan peligrosos elementos aquella parte del Oeste.


  Las circunstancias le habían movido a adelantar los acontecimientos al saberse víctima del juego de los expoliadores, achacándole los despojos por ellos cometidos, y ahora, con la muerte de Yacolt, había descorrido el velo de su presencia y sus propósitos, poniéndoles en guardia, pero esto no le preocupaba gran cosa, ya que su lema era pelear a cara descubierta y contra más enemigos mejor.


  Lo único que le contrariaba era no conocer la total organización y saber dónde se hallaba el resto de la cuadrilla, pero estaba decidido a averiguarlo, y lo averiguaría, haciendo cantar al sheriff Scott y, si era posible, a aquel Oliverio Guards, surgido inopinadamente, y cuya ensambladura en la cuadrilla de “estacadores” no conocía hasta aquel momento.


  Sus sospechas tendían a suponerle un espía enterado de la expedición que se proyectaba desde Sierra Blanca, y, si así era, le prometía unas horas deliciosas de baile intensivo, colgado de una rama de roble en compañía del bueno y simpático Scott.


  Y decidido a actuar con la rapidez y seguridad en él peculiares, cuando juzgó llegado el momento volvió a montar a caballo y reemprendió el camino a Slaton, con el rostro iluminado por una alegre sonrisa de triunfo.


   


  * * *


   


  Era ya más de medianoche, y en las oficinas que el sheriff Ike Scott tenía establecidas en un callejón, cerca de la pequeña plaza que se formaba al final de la calle principal, aún había luz.


  A través de las rejas de una de las ventanas bajas que daba a la calleja se filtraba el rojizo amarillento de la flama de un quinqué de petróleo colgado en el techo, y en la pequeña pieza destinada a oficinas Scott discutía acaloradamente con un exótico visitante.


  Scott era un hombre pequeño, de carnes escurridas, pies grandes, que arrastraba, cuando intentaba andar, produciendo un siseo sobre la tierra que parecía un aviso previo de su llegada, y poseía un rostro bermejo que, según malas lenguas, había adquirido su cárdena tonalidad en fuerza de digerir con contumacia y heroísmo toda clase de alcoholes.


  Vaquero mediocre, campesino fracasado y hombre sin un historial relevante, nadie sabía a ciencia cierta a qué debía su cargo de sheriff, pero un día Yacolt estimó que el pueblo necesitaba una autoridad de su tipo, que no se sintiese a cada momento inclinado a estar molestando a los “pacíficos” habitantes de Slaton con la exhibición de su revólver y la amenaza del papeleo burocrático, y como Yacolt era realmente una autoridad en el pueblo y le apoyaban una docena de revólveres más temibles que el de Scott, pues nadie puso reparos al nombramiento y se le votó por unanimidad obligada, en evitación de mayores males.


  Cuando había que resolver algún asunto de gravedad, la persona del presidente de la Hermandad de Seguridad suplía al sheriff, dictando fallo, y era entonces cuando Scott esgrimía fieramente el revólver y amenazaba con volar la sierra de Guadalupe si alguien se oponía al exacto cumplimiento de la sentencia.


  Aquella noche, Scott, muy asustado, celebraba una entrevista secreta con el gordo y mofletudo Oliverio. Los sucesos imprevistos de horas antes habían producido un enorme trastorno en el poblado, y la muerte de Yacolt, aún de cuerpo presente en el silencioso almacén de Jerry, imponía medidas y actitudes radicales.


  Scott, en mangas de camisa, sin cinturón, pues a causa del calor que le proporcionaba el peso de revólver lo había colgado de un clavo en la pared, fumaba sentado a horcajadas sobre una silla, en cuyo respaldo sostenía su huesuda barbilla, mientras Oliverio, de pie frente a él, dando la espalda a la puerta, gesticulaba cómicamente, tratando de apoyar ciertas razones que no convencían a Scott.


  —Querido sheriff — decía Oliverio—, ni usted ni yo vamos a engañarnos con falsas posturas, porque, sin habernos visto hasta hoy, nos conocemos. Usted era aquí una caricatura de sheriff al dictado de James, el hombre más grande y organizador de toda Texas, y yo era su lugarteniente desplazado por los pueblos de cien millas en derredor del “Llano Estacado”. para olfatear quiénes debían cruzar el páramo con algo útil para la Hermandad y dar el soplo a su debido tiempo.


  Scott se encogió de hombros, afirmando:


  —Todo eso está muy bien, señor Guards; pero precisamente porque yo sólo era o soy una caricatura de sheriff no tiene usted derecho a pretender embarcarme en esa aventura. Yo no sé dónde están ni Slade, ni Blaze, ni ninguno de la cuadrilla, salvo Linck Beldon. que asistió con ustedes a la desgraciada reunión. Ellos son los que pueden dar caza a ese mozo y suprimirle.... si se deja, pero no yo. Ya le advertí a Yacolt que me parecía un poco peligroso pretender desviar la atención de la gente cargándole a “Dos Pistolas” todo lo que sucedía en el "Llano”, pero se negó a oírme, y he aquí las consecuencias.


  —Muy bien; pero eso no ha evitado que usted lleve su parte en el botín.


  —¿No doy yo la cara exponiéndome a los disgustos? ¿A quién han conminado, achacando a este pueblo ser la guarida de los estacadores, sino a mí?


  Oliverio le miró con desprecio y replicó:


  —Déjese de cuentos y lamentaciones, y escuche. Usted es un granuja como todos los de la cuadrilla, con el agravante de que todos al menos son valientes y saben dar la cara al peligro, mientras usted es una alimaña de las que sólo salen a clavar el veneno cuando el enemigo está dormido y no corre peligro. En el pueblo hay gente que ignora nuestras actividades, que creían a Yacolt, de buena fe, un hombre íntegro que velaba por la seguridad de todos, y su muerte les ha indignado, como nos ha indignado a todos, aunque en otro sentido. Hoy hay un revuelo enorme y existen unas docenas de valientes que pretenden organizar una caravana y echarse al desierto a combatir a los estacadores, e incluso a “Dos Pistolas”, aparte de que he oído a algunos murmurar por lo bajo sus simpatías hacia ese mozo intrépido que se ha permitido exponer a la luz de los quinqués parte de la verdad. Yo le digo que hay que evitar eso. Usted debe imponer su autoridad, prohibir a nadie que ejerza funciones de ayudante de sheriff sin su consentimiento y nombrar por su cuenta los que deben formar la partida que intente dar caza a “Dos Pistolas”. Esos hombres serán los nuestros, los que Linck y yo le indiquemos, para que no se filtre algún elemento extraño y descubra todo, y usted, como sheriff, debe formar en cabeza y lanzarse al llano en nuestra compañía.
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  —¿Para qué? ¿Para que “Dos Pistolas” me apunte a mí también en esa lista que dice usted que tiene y me suprima de otro tiro en el rostro como a Yacolt? ¡No! ¡No es muerte muy divertida para aceptarla idiotamente!


  Oliverio, perdida la paciencia, le increpó:


  —Entonces, ¿cuál es su postura?


  —La que he tenido siempre, la que he desempeñado hasta ahora. Si ustedes lo exigen, escogeré los hombres que han de formar en la partida, pero me quedaré en mis oficinas. Si vienen mal dadas, sólo se me podrá acusar de haberme equivocado en la elección, pero también en el pueblo viven equivocados respecto a ustedes, y eso salvaría mi responsabilidad.


  —¿Usted cree? ¿Y el botín que conserva de todos los robos en que hemos tomado parte? ¿Y el testimonio nuestro a la hora de venir mal dadas? ¿Es tan estúpido que cree que, si nos viésemos en peligro, le íbamos a dejar tan tranquilo ahí, gozando del beneficio, cuando los demás hemos expuesto el pellejo? ¡No sea usted cretino y dese cuenta de su situación! Yo no le puedo dejar aquí; nadie es capaz de asegurar que las cosas cambiasen en nuestra ausencia, y que usted fuese tan cobarde que, por creer que con ello salvaba el pellejo, nos denunciase a todos, exponiéndonos a ser copados. Míreme bien y no se fíe de la bondad de mi rostro, que, si llegué a ser el brazo derecho de Yacolt no fue por predicar precisamente moral y buenas costumbres, sino por saber manejar el revólver y no tener compasión de nadie a la hora de la verdad.


  Scott, que se había puesto amarillo ante las amenazas de Oliverio, quiso tener un arranque de valentía, y poniéndose en pie gritó:


  —¿Olvida usted que mal que bien soy sheriff y que si quisiera me bastaba salir a la calle y dar unas voces para reunir cien hombres decididos que acabasen con usted y con todos?


  Oliverio rio agriamente, afirmando;


  —Vea si puede salir a dar esas voces... Yo en su pellejo ni lo pensaría.


  Había tal acento de amenaza en la afirmación, que Scott retrocedió diciendo:


  —Claro que no lo pienso... es una advertencia... Cada uno tiene un temperamento y Yacolt conocía el mío, por eso me dio este puesto y no me exigió cosas que sabía que yo no podía hacer.


  —Sí, pero Yacolt ha muerto y ahora soy yo el que manda. Lo que usted puede o no puede hacer tenemos que verlo. De momento hará lo que le exijo, y si así no es...


  Aunque no dijo más, el sheriff adivinó lo que callaba, y volviéndose de espaldas se dirigió a la pared a recoger su cinto y su revólver, pero al hacerlo dejó fulgurar en sus ojillos una luz tan siniestra, que Oliverio, puesto en guardia, adivinó sus intenciones, y antes de que alcanzase el cinto, ya tenía el revólver en su mano...


   


   


  Capítulo III


   


  “DOS PISTOLAS" CUMPLE OTRA SENTENCIA


   


   


  [image: Image]l estacador se disponía a disparar sobre el confiado sheriff, cuando una voz viril y acerada vibró a sus espaldas, advirtiendo con acento amenazador:


  —Baje esa mano y suelte ese revólver, señor Guards, y usted, Scott, deje ese cinto donde está y vuélvase. ¡Pronto!


  Fue tal la sorpresa que la orden produjo a ambos que Oliverio obedeció, dejando caer el revólver, mientras el sheriff, lívido de pánico, giró rápidamente con los brazos en alto, volviendo la cara hacia la puerta.


  En el vano, esgrimiendo fieramente sus dos mortíferas pistolas, Bill bocetaba su alta y delgada silueta y una sonrisa irónica v amenazadora se dibujaba en su rostro.


  —Hagan el favor de apartarse un poco hacia la pared—continuó el joven—pueden pisar ese revólver, y si se dispara sufrirán un quebranto lamentable.


  Ambos obedecieron, y Bill, apartando el arma con el pie, se apoderó del cinto, guardó el revólver en su bolsillo, y con un movimiento rápido, se inclinó recogiendo el que estaba en el suelo. Ya tranquilo, guardó sus pistolas, e indicando las dos sillas que había junto a la mesa, ordenó:


  —Hagan el favor de sentarse un momento. He venido exclusivamente con objeto de charlar un rato con ustedes y la suerte me ha sido favorable...


  Scott, haciendo un esfuerzo, trató de recobrar la serenidad, y fingiendo un valor que desconocía, dijo:


  —¿Se olvida usted que soy el sheriff y que está usted ganándose seis meses de cárcel?


  —¡Bah!... ¿Qué es eso para quien tiene puesta su cabeza a precio en este bonito y tranquilo pueblo? Si me cogieran, supongo que primero me ahorcarían, y luego... me condenarían a esos seis meses por desarmar a un fiero sheriff.


  Oliverio, que había permanecido callado, pero que estudiaba con ojos agudos las facciones y los movimientos suaves pero elásticos de Bill, se encaró por fin con él, preguntando:


  —¿Puedo saber a qué obedece esta intromisión y esta amenaza? Primero, mata usted a traición a un hombre que le acusa de stakemen, luego, asalta usted las oficinas del sheriff a altas horas de la noche, y para final, amenaza usted a un hombre a quien antes ha expoliado, según rumores, y si no ha sido usted precisamente, ha sido su cuadrilla... ¿Qué pretende usted llevarse ahora?


  —Muy poca cosa—replicó Bill flemático—. En primer lugar, este par de preciosas armas... La de usted, señor Guards, es magnífica... Seguramente que, si no llego tan a tiempo, el digno sheriff estaría a estas horas atestiguando su eficacia tendido en el suelo con los riñones destrozados.


  —¡Miente usted! —rugió Oliverio—. Es cierto que había sacado el arma, pero fue sólo en previsión de un ataque. No me fío ni un pelo de este hombre...


  —¿De cuándo acá los lobos se muerden? Al fin y al cabo, el señor Scott y usted son lobos de la misma camada.


  —¿Quién le da a usted derecho para acusarme?


  —Me lo tomo yo y basta... ¿Olvida usted que he venido a este pueblo a terminar con la cuadrilla de estacadores? Eliminé a su digno presidente, y ahora vengo a buscar al resto de los componentes de la cuadrilla. Como ignoro dónde se encuentran, espero que ustedes sean tan amantes de la justicia que me lo digan.


  —¿Qué sabemos nosotros de eso? —replicó Oliverio—. A mí me han hecho víctima de sus ataques y encima...


  —Un momento, tengo mucha prisa y no estoy para cuentos y disculpas. Usted pertenece a esa banda, como pertenece el señor Scott. Me bastaron cinco minutos en el almacén de Jerry para saber muchas cosas, que unidas a las que ya conocía, me han servido para atar cabos. Vengo decidido a terminar con todos, y si alguna posibilidad de salvarse tiene alguno, es denunciando a sus compañeros.


  —Usted está loco—gritó Oliverio. —¡Aquí no hay expoliadores ni chivatos!


  —¿Usted cree?... Vamos, señor Guards, si yo le doy medio día de tiempo para huir sin ser perseguido, ¿me diría usted quiénes son sus compañeros y dónde se encuentran?


  —Le repito que no sé nada ni de qué me habla.


  —¿No? ¿No sabe usted nada de Robert Slade, Péter Blaze, Jim Bates, Linck Beldon y algún otro cuyo nombre callo?


  —¡Le repito que no! —rugió Oliverio con los dientes muy apretados.


  —¿Y usted, señor Scott? Doce horas por delante con un buen caballo para huir, es un ofrecimiento tentador... Piense que su pellejo corre peligro como el de sus compañeros y...


  Scott, lívido, miraba con angustia a Bill y a Oliverio. Este sudaba como un condenado, adivinando las tentaciones del cobarde sheriff, y le fulminaba con los ojos, mientras Bill, atento a las reacciones de ambos, comprendía que algo se iba a producir entre ellos, de lo que iba a sacar las ventajas consiguientes.


  El sheriff hizo intención de hablar,


  pero Oliverio, poniéndose en pie, rugió:


  —¿Es usted idiota, Scott? ¿No comprende que este tipo trata de sonsacarle para después hacer con usted lo que hizo con Yacolt? Al menos, sea usted lo suficientemente hombre para saber dar la cara al peligro.


  Scott apretó los dientes con rabia y enmudeció. Entonces Bill, señalándole con el dedo, advirtió:


  —Bill Roock, “Dos Pistolas”, no tiene más que una palabra. Yo le ofrezco medio día de ventaja para huir, y, en ese tiempo, le prometo no hacer nada por perseguirle... Bien entendido que pasadas esas doce horas se habrá roto el pacto. Si no acepta, quedará usted incluido en la lista de eliminables y...


  Scott, al oír la amenaza, se irguió y adelantó dispuesto a hablar, pero en aquel momento Oliverio, fuera de sí y desdeñando el peligro que para él representaba la presencia de Bill, se lanzó como un tigre sobre el sheriff, y extendiendo su corto pero pesado brazo, dejó caer el puño sobre el rostro de su cómplice, proyectándole contra la pared como un ariete.


  Scott lanzó un ¡oh! ahogado y estrelló su cabeza contra la pared, para caer al suelo manando sangre por ambos lados del cráneo. El puño le había fracturado el maxilar como si hubiese sido de cartón.


  El agresor, de un nuevo salto, se repuso cuadrándose ante Bill, y éste, después de echar un vistazo al caído cuerpo, exclamó:


  —¡Magníficos puños, señor Guards!... Tendría un gran interés en comprobar si es usted tan diestro y fuerte administrando esa clase de golpes como encajándolos.


  El bandido le midió con la mirada, calculando las posibilidades que podía obtener en una pelea con aquel mozo delgado v elástico. Él, aunque bajo y grueso, era un hombre recio, de puños acerados y gran picardía en la lucha, y convencido de que podía poner fuera de combate a su enemigo y con ello burlar el momento gravísimo que estaba viviendo, repuso:


  —No sé; pero no creo que se considere usted un enemigo suficientemente brioso para medir sus puños conmigo.


  —¿Qué le hace a usted suponer eso?


  —Nada en concreto... Si acaso, ponderar que hay hombres suficientemente valientes con la pistola, porque, más que en su valor personal, fían en su puntería y rapidez disparando.


  Bill, que se estaba divirtiendo trágicamente con aquel hombre escurridizo, pero entero, a quien no encontraba la forma de doblegar, repuso:


  —¿Le agradaría dejarme tan bien tratado como a su heroico compañero el sheriff?


  —No va usted a querer que le desfiguren ese hermoso rostro en un acto desesperado de valentía por su parte.


  —Acaso me exponga... Todo depende de que acepte usted mis condiciones.


  —¿Alguna ventaja?


  —No. Simplemente avenirse a darme los informes que he pedido si no logra vencerme.


  Oliverio, que estaba seguro de deshacerse de aquel peligroso adversario, estudió la proposición, y, seguro de no verse obligado a cumplirla, repuso:


  —¿Qué pasaría después?


  —Nada que tenga solución. Si yo triunfo, me dará esas noticias y después... haré lo que me plazca con usted.


  —Entonces, ¿qué llevaré a mi favor?


  —Salvar su vida si logra eliminarme. ¿Le parece poco?


  Oliverio, tras una breve duda, repuso:


  —Bien, deje esos “cacharros” fuera del alcance de su mano, y estoy dispuesto a complacerle. Si la cosa se ha de decidir a puñetazos, no quiero exponerme a que, viéndose perdido, eche mano a las pistolas.


  —¡Oh, bien! Si no es más que por eso...


  Bill retrocedió hasta un rincón de la oficina, donde se apoyaba una silla, y dejó en ella las armas, sin perder de vista los movimientos de su contrario. Pelearía desde aquel lado y no le dejaría avanzar hacia el rincón, por temor a alguna argucia del estacador.


  —Cuando esté usted dispuesto, podemos empezar —advirtió—. Tengo mucho que hacer y el tiempo es oro.


  Oliverio se despojó de la chaqueta, quedando en mangas de camisa, y Bill pudo apreciar que sus brazos, aunque un poco cortos, eran recios y musculosos, y que su pecho, ancho y poderoso, podría resistir duramente un buen castigo.


  Pero como conocía el alcance de las armas propias que iba a emplear con él, no se desanimó por eso. Estaba plenamente convencido de que le desharía lentamente a puñetazos, y eso le bastaba.


  Imitando a su adversario, tiró en un rincón la chaqueta y se puso en guardia.


  Oliverio, tras estudiarle atentamente, inició varios golpes de tanteo para conocer la escuela boxeadora de su rival para decidir la táctica a emplear con él, pero no sacó nada en limpio, porque “Dos Pistolas”, adivinando su idea, se limitó a cerrar la guardia, cubriendo su rostro y el pecho.


  Durante algunos minutos cambiaron golpes ineficaces, pero Oliverio, hombre nervioso, dominado por el pánico que le producía saberse a merced de aquel terrible enemigo, empezó a dar muestras de impaciencia, y, lanzándose en tromba contra él, pretendió aturdirle con varios golpes violentos dirigidos al rostro y al pecho simultáneamente.


  Bill los esquivó como mejor pudo, y hasta encajó alguno de refilón, pero no dio muestras de atacar, cosa que confió al bandido. Este estimó que su fuerte era la defensa, y esperaba hallar un fallo en ella para colocarle un golpe decisivo.


  Atento a esto, redobló sus esfuerzos, y Bill, moviéndose con rapidez, esquivaba, obligándole a emplear una movilidad que bien pronto fue acusada. Oliverio resoplaba como una foca y empezaba a darse cuenta de la astucia de su contrario.


  Rabioso, barbotó:


  —¿No atacas, pistolero del diablo? ¿Acaso tienes miedo a deshacerte esos lindos puños en mis huesos? Inténtalo si pretendes deshacerte de mí, porque si no...


  De súbito la frase quedó cortada en sus labios. Bill había aprovechado una coyuntura favorable, colocando su derecha en la boca de Oliverio, el cual lanzó un rugido de intenso dolor y retrocedió escupiendo sangre.


  El golpe le había cogido la lengua entre los dientes y por un poco más no le habían seccionado tan delicado órgano.


  Pero, más rabioso, se rehízo, y sin decir palabra, escupiendo sangre a cada momento, se arrojó ciegamente sobre Bill, el cual se vio apurado para repeler el ataque, que le costó recibir en la frente un hiriente directo, así como otro en un hombro.


  Pero él joven era más fuerte de lo que aparentaba y, sin acusar el dolor, intentaba ahora acorralar a su enemigo empujándole hacia la pared.


  Cuando Oliverio se dio cuenta v quiso ganar terreno, ya era tarde. Bill empezó a desarrollar su elástico y rápido juego de brazos y los golpes comenzaron a menudear sobre el bandido. quien no encontraba forma de evadir aquella lluvia flageladora de golpes impedido por la pared.


  Pronto su rostro empezó a presentar un aspecto lamentable. Un ojo aparecía completamente amoratado, la boca había recibido otro terrible impacto, una oreja sangraba abundantemente y sordos rugidos de dolor se escapaban de su garganta.


  Bill, fresco y acometedor, preguntó:


  —¿Estás dispuesto a darme los informes prometidos?


  —¡No! —rugió Oliverio—. ¡Nunca! ¡Aunque me destroces!


  —Eres un cochino indecente—afirmó el joven—. Lo prometiste fiando en que creías poderme vencer y deshacerte de mí con facilidad, ¿no es eso? Pues te has engañado, y te juro que el castigo va a ser terrible. ¡Te convertiré en un miserable guiñapo y luego te ahorcaré!


  La amenaza exacerbó al bandido, el cual trató de romper el cerco atacando fieramente, pero los puños de su enemigo le machacaban de tal suerte que ya ni veía hacia dónde alargaba los puños.


  Flotando por la estancia como un muñeco, movía los brazos mecánicamente, dominado por una idea obsesionante de no darse por vencido, de aguantar hasta el límite, pues aguantando conservaba la vida, y en sus oídos parecían vibrar todos los caracoles marinos del mundo, que le repetían machaconamente: “¿No quieres decir dónde está Slade, ni Blaze, ni Bates?... ¡Pues toma!”.


  Un dolor alucinante, como si cientos de martillos pilones se turnasen en golpear sus sienes rítmicamente, atormentaba su cabeza; sentía algo extraño en la boca que le ahogaba; era un ansia infinita de respirar, de arrojar una masa viscosa que se obstinaba en introducirse hacia su estómago removido ; punzábanle sensaciones angustiadoras en las coyunturas al mover los brazos fláccidamente, y la habitación era un borrón, entre rojo, azul y amarillo, donde el ojo picaresco de la flama del quinqué se multiplicaba, llenándolo todo de llamitas irisadas, que herían sus retinas y al mismo tiempo agigantaban una sombra corpulenta, ágil, dinámica, que se movía ante él igual que un fantasma difícil de atrapar y que en cada movimiento parecía arrancarle del pecho uno de los últimos átomos de su vida.


  Después sintió una sensación de vacío absoluto, algo irreal que se apoderó de todo su maltrecho ser, y, dándose cuenta de ello, notó que se hundía en la inconsciencia, con una angustia análoga a la que hubiese sentido un condenado a muerte, arrojado de modo brutal al fondo del más hondo cañón de las Montañas Rocosas.


  Bill, que se daba cuenta del proceso de eliminación que estaba sufriendo su adversario, media el efecto de sus golpes para prolongar su martirio v le acosaba tenazmente con la misma pregunta; pero Oliverio, de un temple excepcional para el castigo, apuraba el minimum de su resistencia y seguía agitando los brazos sin responder, hasta que por fin se desplomó en el suelo como un pelele con los muelles rotos.


  "Dos Pistolas” sintió admiración por la resistencia y la tenacidad de aquel hombre de hierro, pero también se sintió rabioso y defraudado. Contaba con poder arrancar a alguno de los dos bandidos detalles muy útiles para facilitar su futuro trabajo, y se encontraba con que ninguno le servía para el caso.


  Fríamente indignado, tomó una resolución. Con declaraciones o sin declaraciones, ambos merecían un castigo ejemplar, y él no era hombre dado al sentimentalismo, que se detuviera en sus decisiones por detalles de cualquier significación humana.


  Despreciando a los caídos, echó un vistazo a las habitaciones interiores, y en ellas descubrió pruebas suficientes para ratificarse en que Scott era un bandido más de la cuadrilla. Bien escondidos en dos arcones encontró multitud de objetos que delataban su ilícita procedencia, y con esto sintió satisfecho su espíritu justiciero.


  Luego registró el cuerpo de Oliverio. Este ocultaba en su cartera algunos apuntes que estimó de gran valía. Eran unos planos empíricos señalados por puntos; líneas que querían ser itinerarios, con nombres de pueblos, montes y riachuelos anotados; una libreta con cantidades en dólares bastante considerables y nombres al margen, y un fajo de billetes que sumaban una buena cantidad de dólares.


  Guardólo todo en el bolsillo de su chaqueta, que había vuelto a recoger, y, terminado el registro, salió fuera de las oficinas.


  El pueblo parecía dormido plenamente. Bajo el palio azul del cielo punteado de estrellas de plata, las casitas se sumían en una sombra azulada, y en la plaza contigua al callejón media docena de árboles antañones mecían suavemente, al beso de la brisa nocturna, sus gruesas ramas cargadas de hojas.


  Bill examinó atentamente dos de los árboles próximos a la calleja, y, satisfecho de su examen, volvió al interior de las oficinas, donde requisó un largo lazo vaquero, que partió en dos pedazos.


  Con ambos trozos volvió a la plaza, los lanzó por encima de dos resistentes ramas, fabricó en uno de los extremos de cada cabo un lazo corredizo y de nuevo penetró en la casita.


  Sobre la mesa del inconsciente sheriff había papel y pluma. Bill perdió cinco minutos en escribir sobre dos trozos de papel, y cuando estimó que todo lo que necesitaba estaba cumplido tomó el cuerpo de Oliverio, se lo echó a la espalda con suma facilidad v lo llevó a la plaza.


  Allí pasó uno de los lazos por su garganta y, tirando con fuerza del otro extremo del lazo, lo izó bruscamente. El bandido se agitó levemente en el vacío, y luego quedó tenso, como un grotesco pelele dando vueltas en el aire.


  Como si esta acción no tuviese importancia alguna para él, la repitió con el medroso sheriff, que también pasó de una vida a otra en una brusca transición trágica de convulsiones violentas, y cuando ambos quedaron rígidos frente a frente, prendió en sus camisas dos de los papeles escritos.


  En cada uno de ellos aparecía el nombre del ajusticiado y una advertencia debajo que decía:


   


  “Ejecutados legalmente por Bill Roock, “Dos Pistolas”, por haber sido comprobado que pertenecían a la banda de expoliadores del “Llano Estacado”.”


   


  Luego apagó el quinqué, cerró cuidadosamente la puerta de las oficinas y pegó sobre ella un aviso que decía:


   


  SE NECESITA UN “SHERIFF” DECENTE


   


  Inútil aspirar al cargo sin antecedentes de honradez que garanticen la ecuanimidad de su conducta y la protección a los ciudadanos honrados. Quedan todavía árboles resistentes en Slaton para colgar a los que no cumplan estos obligados requisitos.


  “Dos Pistolas”


   


  Satisfecho de su obra, sacó su pipa, la encendió, y dirigiéndose a “Relámpago”, que contemplaba impasible sus movimientos desde la esquina del callejón, dijo:


  —Vámonos, pequeño; espero que apruebes mi conducta de esta noche. Ya sé que te hubiese gustado arrastrarlos tú, prendidos del lazo, pero... esos gusarapos no merecían el honor de que te manchases con el polvo asqueroso que hubiesen levantado en la carrera. Te reservo para tu recreo alguno otro de los de la cuadrilla que no tardaremos en capturar.


  El caballo movió la cabeza de arriba abajo como si asintiese ante tales manifestaciones, y Bill, acariciándole suavemente, añadió:


  —Ya sabía yo que estaríamos de acuerdo, querido. Tú posees demasiado sentido común para no hacerte cargo de las cosas.


  Iba a montar, cuando recordó que había dejado dentro de las oficinas las armas de los ejecutados, y, estimando que aquellos trofeos le pertenecían, volvió a introducirse en el interior, y a tientas, aprovechando la claridad de la noche, las buscó hasta hallarlas.


  En aquel momento su fino oído captó un galope de caballo que se acercaba por la calle principal avanzando raudamente, y dando un salto ganó la calle, corriendo hacia “Relámpago”, que se había envarado al oír el estruendoso galope, lanzando un modulado relincho de aviso.


  Bill se apresuró a saltar sobre la silla y, tomando sus pistolas, exclamó:


  —Gracias, querido; pero ya lo había oído. Veamos quiénes son esos caballeros que galopan con tanta prisa y qué es lo que pretenden.


  Repentinamente, un grupo de jinetes compuesto de más de dos docenas desembocó en la plaza. La silueta de Bill a caballo era recortada por el claror de la luna, y entre él, a cada lado, se siluetaban los dos árboles siniestros en los que se balanceaban los cuerpos de los ajusticiados.


   


   


  Capítulo IV


   


  ENTRE DOS FUEGOS


   


   


  [image: Image]a taberna titulada “El Orgullo de Texas’’, sita en la calle principal del poblado, tenía una estancia reservada, donde se hallaban reunidos misteriosamente dos docenas de tipos, cuya catadura era como un certificado personal de su personalidad dudosa.


  Todos ellos recios, fibrosos, tostados por el sol del “Llano”, luciendo sendos revólveres a la cintura y dominados por un nerviosismo febril y furioso, se reunían en torno a una mesa, sobre la cual, pendiendo del techo, un quinqué humeante lanzaba sus lívidos reflejos, haciendo más siniestras y repugnantes sus facciones.


  Varias botellas de fuerte alcohol se alineaban sobre el tablero de la mesa, junto a los vasos de estaño, y, apurando de vez en vez el contenido de ellos, permanecían callados y atentos, con los codos apoyados sobre el borde de la mesa, escuchando la voz aguda e hiriente de uno de los que componían el grupo y que, al parecer, era la autoridad máxima dentro de aquella siniestra reunión.


  El que hablaba era Linck Beldon, el esquelético y huesudo individuo que con Yacolt presidiera horas antes la reunión de la Hermandad de Seguridad del pueblo, y en su voz agria y metálica había acentos de fiereza cruel que le denunciaban como hombre de temple y poco impresionable ante el peligro.


  Mascando su negra pipa, que hacía en su boca más silbantes las palabras, decía:


  —Creo que es idiota la gestión que intenta Oliverio. Scott es un gallina indecente y no hará nada que le comprometa.


  “Mi opinión es que demos de lado toda fórmula legal y nos adelantemos a formar una partida y a lanzarnos al “Llano”, no sólo en busca de ese audaz aventurero, sino para ponernos en contacto con Slade y Blaze y advertirles del peligro que corren.


  “Aquí estamos ya como sobre un volcán. Algunos se han empezado a dar cuenta de que nuestra misión en la Hermandad es una tapadera para encubrir nuestros expolios, y nos exponemos a sufrir una reacción que nos obligue a luchar también con los del poblado. No sé cuál será vuestra opinión, pero la mía particular es que demos este último gran golpe que está preparado y nos larguemos de Slaton a otro sitio.


  —¿Dónde? — preguntó uno de la reunión.


  —Pues... podíamos subir por el Norte hasta Castro, que es un pueblo parecido a éste, o establecernos en Toxico, más populoso, donde la gente se mueve con más libertad.


  Alguien puso reparos a la propuesta.


  —Todo eso está junto a la línea del ferrocarril y es muy expuesto. Yo creo que podíamos establecernos en Soash, que está alejada de todo tráfico. Tiene un terreno montañoso muy apto para burlar una persecución, y tenemos detrás v delante los ríos Colorado y Concho. Voto por él.


  —Eso ya se estudiará. Lo principal es resolver lo más urgente. Hay que cazar a “Dos Pistolas", o de lo contrario nos exponemos a morir como ha muerto Yacolt, cosa no muy agradable, por cierto.


  Todos se estremecieron al oír mencionar la muerte del que había sido jefe de la cuadrilla. La audacia de “Dos Pistolas” les había impresionado profundamente, y un gesto de angustia se reflejó en sus curtidos rostros.


  —No me explico cómo ha podido enterarse de todo—objetó uno—. Sospecho que alguien nos ha traicionado.


  —¿No habrá sido Scott? —preguntó otro, desconfiado—. Ya sabéis que hace tiempo que Yacolt desconfiaba de él.


  —No sé; pero, ¿cuándo tuvo oportunidad? “Dos Pistolas” no había pisado esta parte de la región.


  —Sin embargo, alguien ha debido informarle. Conoce nombres y cosas que nadie ajeno a nuestra cuadrilla conocía.


  Linck, impaciente, encauzó la discusión,


  —Dejemos eso ahora—dijo—y vamos al momento. Creo que la gestión de Oliverio es idiota, y propongo que nos desentendamos de ella y obremos por nuestra cuenta.


  —Es que Oliverio era el hombre de confianza de Yacolt.


  —¿Y qué? Yacolt no existe y nosotros no tenemos por qué acatar su jefatura.


  —Pero él tiene detalles muy valiosos de la próxima expedición que está para atravesar el “Llano”. Ya sabes que nos prometió un botín excelente.


  —¿Le necesitamos para tomarlo? El “Llano” es nuestro, y, con sus informes o sin ellos, controlamos todo el desierto. Saldremos primero en busca de “Dos Pistolas”, antes de que él vuelva a sorprendernos, y luego buscaremos esa caravana y nos desharemos de ella. Si el botín es tan importante como Oliverio afirma, buscaremos refugio más al Sur, lejos del tráfico, y después... podemos bajar a El Paso y entrar en Méjico a gastarnos alegremente el botín... ¿Qué os parece?


  Uno de ellos consultó el reloj y afirmó:


  —Mucho tarda Oliverio. ¿Qué habrá sucedido?


   


  [image: Image]


   


  —No lo sé—advirtió Linck—; pero si yo me hubiese encargado de visitar a Scott, hubiese sido únicamente para quitarle de en medio. Es más peligroso que “Dos Pistolas” para nosotros.


  Uno que había bebido con exceso se levantó y, sacando el revólver, gruñó:


  —Si así es, ¿qué esperamos para hacerlo? Yo me encargo de liquidarle.


  Alguien le apoyó con resolución.


  —Me parece bien. Entre nosotros sobran los traidores y los flojos. Si pensamos largarnos de aquí, maldita la falta que nos hace tener un sheriff que nos proteja tan mal y tan peligrosamente.


  No hubo discusión. Todos se levantaron a una y, después de apurar los vasos, salieron a la taberna.


  El dueño les interrogó con la mirada, y Linck, dirigiéndose a él, le dijo al oído:


  —Si viene Oliverio y no le encontramos en el camino, dile que hemos ido a las oficinas de Scott a arreglar con él un pequeño negocio.


  —Bien—objetó el tabernero, riendo siniestramente—. Procurad arreglarlo sin ruido de “ferretería”. Ya sabéis cómo están los ánimos, y los fuegos artificiales pueden acabar de sublevar a esos mozos intrépidos que están organizando por su cuenta una partida para echarse al “Llano”.


  Linck asintió con la cabeza y todos salieron a la calle en tropel, requiriendo sus caballos, trabados en los postes, y montando en ellos rápidamente.


  A todo galope descendieron por la calle principal, desembocando en la plaza, y cuando torcían hacia el callejón donde se hallaban instaladas las oficinas del sheriff, Linck, que poseía una vista de águila, frenó un tanto su caballo, gritando:


  —¿Qué diablos sucede allí? —y señaló con la mano los árboles del otro extremo de la plaza. Parece que hay colgados de ellos alguien.


  En aquel momento descubrió la silueta de “Dos Pistolas” montado sobre su rubio caballo, y al reconocerlo lanzó un bramido de furor.


  —¡“Dos Pistolas! —gritó—. ¡Duro con él!


  El estampido de varios revólveres turbó el silencio augusto de la noche y el tropel de indeseables se lanzó a todo galope contra el audaz viajero, dispuestos a dar fin de él.


  Pero alguien no tuvo tiempo a continuar el viaje iniciado. Las mortíferas y seguras pistolas del aventurero tronaron a la par y dos jinetes salieron despedidos de las sillas, volteando en el aire como los indios, para caer debajo de los caballos que les seguían, siendo pisoteados por ellos.


  Cuando una nueva descarga rasgó el viento, ya Bill había doblado el recodo del callejón, trotando raudamente por la pina cuesta, para desaparecer por una revuelta del extremo superior, dejando burlados a sus perseguidores.


  Linck, que había salido ileso de las pistolas de Bill, se detuvo en seco antes de continuar la persecución. Sabía que su agresor se encaminaría al “Llano”, donde le perseguirían sin tregua ni cuartel, pero antes necesitaba enterarse de lo ocurrido para proceder con seguridad.


  Acercó el caballo a los árboles, y al descubrir las siluetas trágicamente grotescas de Oliverio y Scott, con los rostros desfigurados y tumefactos por los golpes recibidos, se estremeció, a pesar de todo su valor, y gruñó:


  —¡Por el infierno! ¿Qué ha hecho ese hombre con esos tipos? ¡Los ha destrozado a golpes y luego les ha ahorcado!


  Cuando leyó el texto de la sentencia, apretó los dientes con ira, rugiendo:


  —¡Juro por todos los diablos habidos y por haber que no pararé hasta hacer lo mismo con él y dejarle colgado de un árbol con un letrero parecido, pero firmado por mí! ¡Adelante!... Hay que cazarle antes de que se nos escabulla, y la ventaja que nos lleva es poca.


  Todos, animados por el más cruel deseo de venganza, se lanzaron en pos de las huellas del fugitivo, y cinco minutos después dejaban atrás el poblado, internándose por la faja boscosa que separaba éste del “Llano”.


  La noche, clara y azul, permitía una buena visibilidad, y confiaban en descubrirle, galopando por el páramo que se dilataba, bajo el beso lunar, como una azulada sabana sin fin.


  Pero cuando, por fin, penetraron en las estribaciones del “Llano”, éste parecía haberse tragado al caballo y al jinete. Una soledad medrosa reinaba en la tundra, y sólo los cactus y yucas se extendían por la reseca y árida tierra, sin que nada brindase un ligero refugio al huido.


  Linck, asombrado, se detuvo, gruñendo:


  —¡Por los cuernos de un bisonte! ¿Dónde diablos, ha podido meterse ese hombre?


  —¿Será posible que su caballo posea una velocidad tal que le hayamos perdido de vista?


  —No lo creo... Como no exista por aquí algún refugio ignorado...


  —¿Para nosotros que nos conocemos el “Llano Estacado” como lo que tenemos en los bolsillos? No ... eso no es posible.


  —Y, sin embargo...


  De súbito uno de los de la cuadrilla tendió la vista atrás con recelo y murmuró:


  —¿Y si se hubiese quedado oculto en el bosque?


  —¡Por el infierno...! — gruñó Linck—. ¿Será tan osado como todo eso? El bosque es pequeño, y hace falta ser tonto para ocultarse en él, cuando le persiguen dos docenas de hombres...


  —Pues no existe otra explicación...


  —Dices bien, y hemos de salir de dudas. Desplegaos en abanico y vamos a rodearle. Si está dentro, él mismo se ha metido en lo ratonera.


  —¿No pretenderás ponerte a registrar el bosque en plena noche?...


  —No soy tan estúpido. Gozaría del privilegio de la ventaja para sorprendernos. Esperaremos que luzca el sol, y entonces nos veremos las caras... ¡Vivos!


  El bosque, por aquel lado, era una extensión tupida de árboles que se extendía en media milla de izquierda a derecha, frente al poblado, y su fondo no excedería de la mitad de la citada extensión.


  Los jinetes, en silencio, se desparramaron por la llanura para luego rodear el macizo, formando un círculo cerrado por el alcance de sus revólveres.


  Si, en efecto, Bill había elegido aquel sitio como refugio, por cualquier lugar por donde intentase filtrarse para huir sería localizado y se vería cogido entre dos fuegos.


  Las sospechas de los bandidos no eran vanas. “Dos Pistolas”, en lugar de lanzarse al “Llano”, había decidido quedarse oculto en el bosque, pero no lo había hecho por miedo a sus enemigos. Se sabía poseedor del caballo más ligero de todo Texas, v no le inquietaba una persecución a fondo, pero había concebido un plan audaz cuando atravesaba el pequeño bosque, y quería ponerlo en práctica con la osadía e impetuosidad propias en él.


  Al atravesarle por su centro, había descubierto una especie de hoyo con un parapeto natural de piedras acumuladas, ignoraba por qué causa, y estimó que, hundido en él, podía dar caza a unos cuantos indeseables, si éstos se decidían a atacarle al descubrir que se había esfumado de su vista en la tundra.


  Cualquier cerebro, por obtuso que fuese, tenía que sospechar su maniobra, y dos docenas de hombres decididos no debían vacilar en buscarle en aquel pobre escondite para batirle fieramente, ante el temor de ir cayendo uno a uno bajo el fuego de sus mortíferas armas.


  Bien parapetado en su trinchera, esperó. La obscuridad era bastante densa en aquel lugar y tenía que mantenerse alerta por si se decidían a buscarle antes de la salida del sol.


  Pero cuando transcurrió más de una hora y observó que ni el más leve ruido anunciaba la presencia de sus enemigos, sospechó la maniobra, y una sonrisa de regocijo iluminó su rostro.


  —Bien, “Relámpago” —murmuró dirigiéndose a su caballo—. Cuando rompa el día, vamos a tener nuestro poquito de diversión, y como tú no puedes tomar parte en ella porque aún no te has decidido a aprender el manejo de la pistola, tengo que tomar precauciones para que no te hagan una caricia que no te agradaría mucho. Haz el favor de tumbarte aquí, en la parte más baja, y permíteme que te fabrique una preciosa manta para ocultarte a los ojos de esos alegres y ruidosos “caballeros”.


  Tomó ramas de árbol cuajadas de hojas, y cuando el caballo se tumbó sobre la dura tierra le cubrió con ellas cuidadosamente, ocultándole a las posibles miradas de sus perseguidores.


  Le interesaba tanto la vida de su cabalgadura como la suya, y tenía que protegerla cuidadosamente para usar de ella en el momento elegido.


  Ya tranquilo con las precauciones tomadas, preparó cerca de su mano municiones suficientes para mantener un tiroteo en regla, y luego, apoyando la cabeza sobre el borde del parapeto, medio cerró los ojos, entregándose a sus reflexiones. Le quedaban más de dos horas de descanso y no merecía la pena permanecer en tensión nerviosa cuando sabía que sus enemigos no poseerían agallas para internarse en el bosque en plena obscuridad.


  Empezaba a filtrarse una claridad difusa por entre los árboles, cuando Bill, que poseía un oído finísimo, se envaro. Había captado un débil roce sobre las hojas secas, y esto le anunció que sus enemigos no querían perder el tiempo.


  Se inclinó para no descubrir la cabeza, y a través de las piedras atisbo por el lugar por donde había captado el débil ruido. Quizá tuviese a su espalda algún otro enemigo, pero, de momento, aquél era el más cercano. Por fin descubrió una sombra que de un salto felino alcanzó el tronco de un árbol. Se le daba el justo valor y nadie quería exponerse neciamente a la puntería certera de sus pistolas.


  Bill midió la distancia. El árbol más próximo se hallaba a dos metros de aquel en que el bandido se hallaba escondido, y, por la posición, tenía que saltar para guarecerse en él.


  Levantó la pistola y esperó.


  Poco después su enemigo saltaba, con ligereza, pero antes de que llegase al árbol la pistola de Bill había tronado y un grito ronco de dolor le advirtió que había hecho blanco.


  Como un eco vibraron numerosos disparos partiendo de los cuatro extremos del bosque. Todos se habían guiado por el estampido primero y trataban de localizar a “Dos Pistolas”, pero éste, bien resguardado por su improvisada trinchera, sonrió divertido al comprobar que las balas pasaban silbando muy altas.


  Hubo una pausa, y de nuevo vibraron disparos con voces enronquecidas insultándole y animándole a pelear en campo descubierto, pero Bill no se dignó contestar y esperó.


  Su propósito era eliminar el mayor número posible de enemigos, y luego, si se veía comprometido, “Relámpago”, con su agilidad y velocidad, lo ayudaría a salir de la emboscada.


  Por fin volvió a captar leves rumores cerca de él, pero ahora no eran aislados, sino que parecían surgir de diversos puntos a la par, y Bill adivinó que sus rivales habían formado un circulo, que iban estrechando para cogerle dentro de él.


  Girando constantemente la vista de un lado para otro, esperó. No podía distraerse una centésima de segundo si no quería verse expuesto a ser copado, y necesitaba eliminar al primero que acertase a localizar fijamente el lugar donde se escondía.


  Un pequeño escobo a su derecha tapaba los claros que formaban los árboles entre sí, y esté escobo era objeto de su preferencia, pues servía admirablemente como atalaya para vigilar casi impunemente.


  De repente observó que el ramaje se movía con suavidad, y, empuñando las pistolas, esperó.


  Casi simultáneamente dos cabezas surgieron por el reborde para echar un vistazo al otro lado, pero fue el último. Dos tiros vibraron al unísono y ambos bandidos cayeron de bruces sobre el escobo, con la cabeza atravesada limpiamente.


  De nuevo se recrudeció el tiroteo, pero nadie dio la cara. Los árboles les servían de escudo y desde ellos disparaban tratando de barrer un trozo de terreno en el que suponían se hallaba oculto su enemigo.


  Bill observaba ahora que las balas cruzaban más cerca, y que algunas, dirigidas por lo bajo, se estrellaban contra las piedras, y esto le hizo suponer que empezaban a localizar su situación, cosa peligrosa tratándose de tal número de enemigos.


  Estaba empezando a pensar cómo salvaría tal riesgo huyendo antes de verse en demasiado aprieto, cuando, súbitamente, el tiroteo concluyó y un silencio impresionante se produjo en derredor suyo.


  Por más que se esforzaba para captar algún rumor que le denunciase la presencia de los bandidos, nada se producía, y Bill, un tanto nervioso, se preguntó qué estarían proyectando y por dónde se produciría un nuevo ataque.


  No creía posible que se hubiesen retirado o que se mostrasen pacientes y decididos a acosarle horas y horas, en espera de que el hambre o la sed le obligasen a abandonar su refugio para salir a campo descubierto.


  Transcurrió más de media hora sin síntomas de ataque, cuando algo agitó la nariz del acorralado Bill, y éste, después de otear el aire con insistencia, murmuró:


  —¡Que me ahorquen como a Oliverio si estos chacales no están prendiendo fuego al bosque para asarme como a un pato salvaje! Es lo único que se les ha podido ocurrir para echarme de aquí.


  Convencido de ello, abandonó toda prudencia y saltó del hoyo, atisbando a través de los árboles. Ya "Relámpago” había captado el suave olor a pino quemado, y, levantándose de su improvisado lecho, había sacudido las ramas para recobrar su libertad de movimientos.


  Bill le llamó con una seña, y cuando el inteligente animal se halló a su lado murmuró:


  —Prepárate, pequeño; esos bandidos nos han confeccionado una excelente sartén, y deben estar esperando a que el asado se encuentre en condiciones de meterle el diente. Demostrémosles que tenemos los huesos demasiado duros para sus dentaduras asquerosas.


  En lugar de precipitarse a tomar una determinación, esperó. Ahora estaba seguro de que los bandidos, alejados del foco del fuego, le esperarían en los linderos del bosque, y tenía que estudiar la manera de salir de allí por donde menos le esperasen y de una forma espectacular e imprevista.


  Poco tiempo después las llamas empezaron a brillar a través del boscaje. El olor a pino quemado aumentaba en intensidad, y el calor se acentuaba a causa del incendio.


  Bill oteó el aire. Este soplaba del “Llano” y calculó que el brasero debía haber sido iniciado por aquella parte.


  Tomando el caballo de las bridas, avanzó al encuentro de las llamas; necesitaba aproximarse todo lo posible a la llanura, para salvar en el momento justo la trágica barrera con la menor exposición.


  Pronto, a derecha e izquierda, fulguraron los dardos rojizos del incendio, haciendo presa en los troncos de los árboles y provocando una alfombra luminosa con la reseca hojarasca caída en tierra, y Bill, después de estudiar su situación, comprendió que el fuego había sido iniciado por diversos lugares a la vez.


  Dos fragmentos ígneos avanzaban de izquierda a derecha empujados por el aire y no tardarían en unirse, cerrando el camino libre por aquel lado. Ahora aún quedaba una especie de pasillo de unos diez metros, que con audacia y un poco de suerte podía atravesar al galope, alcanzando el “Llano” precisamente por donde los bandidos no esperarían verle surgir, seguros de que las llamas le cerrarían el paso por aquel lugar.


  Montó en “Relámpago”, acarició cariñoso su flanco y, con las pistolas empuñadas, exclamó:


  —¡Adelante, pequeño!... De tu velocidad y valentía depende que no salgamos convertidos en un chicharrón.


  El caballo, como si entendiera las palabras de su dueño, envaró la cabeza, oteó el aire y, después de un momento de vacilación, arrancó como una flecha, filtrándose por el estrecho hueco que le ofrecían las dos barreras de fuego.


  A medida que avanzaba, los árboles, rojos como teas, parecían correrse hacia el interior del pasillo, amenazando con juntarse y cogerles dentro de la vorágine de sus llamas, y Bill, inquieto, se preguntaba, firme en la silla, si habría calculado mal la distancia y se vería preso en aquella trágica ratonera.


  Sus temores parecían confirmarse. De repente el incendio formó una línea continua, mientras miríadas de chispas, arrastradas por el aire, caían sobre ellos, y el humo, denso, formaba una cortina que irritaba sus ojos y resecaba sus gargantas.


  “Relámpago” aflojó un poco la marcha y pareció dudar, pero, reaccionando, aumentó el esfuerzo y se lanzó intrépidamente por entre los árboles que empezaban a arder, sorteando hábilmente el rozarse con los inflamados troncos.


  Fue un momento de dramática emoción para Bill, que, asfixiado y sintiendo la picadura de las chispas sobre sus manos y cuello, empezaba a temer lo peor; pero de pronto la cortina se abrió y las llamas empezaron a quedar atrás, para mostrarle, a través de un grupo de pinos a medio prender, un vano de luz fronteriza que le anunciaba que el llano se hallaba a varios pasos.


  Como una exhalación dejaron tras sí el bosque, alcanzando la abierta llanura. “Relámpago” relinchó de gozo al verse libre de aquella trágica muralla, y Bill, incorporándose sobre la silla, echó un vistazo en derredor.


  El camino fronterizo se hallaba libre, mientras a ambos lados un buen puñado de jinetes que Bill calculó en dos docenas formaban una línea alargada, guardando la salida por la parte no incendiada aún.


  De súbito los bandidos descubrieron al jinete surgiendo por donde menos lo hubiesen esperado, y un múltiple alarido de rabia brotó de sus gargantas, al tiempo que los revólveres tronaban tratando de alcanzarle.


  “Dos Pistolas”, dueño de la situación, hizo evolucionar a “Relámpago”, y, girando en amplio semicírculo, descubrió una de las líneas de enemigos, disparando de través sobre ellos.


  Dos estacadores voltearon de sus monturas que trotaban hacia él, rodando por tierra trágicamente, y luego, enderezando el rumbo de su caballo, enfiló rectamente el “Llano”, mientras los bandidos, tratando de rehacerse, iniciaban la persecución.


  Pero su empeño iba a resultar estéril. Poseían monturas bastante ligeras, pero pesadísimas al lado del nervio y resistencia de “Relámpago”, y así, pasada media hora, cuando “Dos Pistolas”, que galopaba despreocupado, volvió la cabeza hacia atrás, sólo acertó a vislumbrar bajo la llamarada viva del sol unos diminutos bultos que se iban perdiendo a su espalda, hasta desaparecer por completo.


   



   


  Capítulo V


   


  LOS LOBOS SE REUNEN


   


   


  [image: Image]l Oeste americano posee vastas extensiones de terreno agrio, duro, repelente; enormes vacíos que el ingenio y la mano del hombre han intentado llenar, unas veces, transformando la aridez de la tierra, otras haciendo viable el tránsito en fuerza de penosísimos sacrificios para tender vías de comunicación, ferrocarriles, carreteras, etc., que salvasen estos baches de la Naturaleza; pero no siempre ha conseguido su objeto, porque el terreno, más duro que su voluntad, le ha repelido, conservando tozudamente su virginidad y su aridez repelente.


  Así podemos destacar el desierto de Mohave, áspero y reseco arenal rebelde a toda floración; el trágico Valle de la Muerte, que a su terreno estéril une el horroroso clima que abrasa sus entrañas; el gran vacío que se forma en la raya de Arizona y Nueva Méjico, conocido por Tierra Amarilla, y que abarca de Sur a Norte desde el Pequeño Colorado al Río San Juan; el desierto amarillo, en la raya de Utah, y otros no menos temibles, pero uno de los que han gozado mayor fama de áridos, inhóspitos y trágicos para el caminante ha sido el famoso "Llano Estacado”, entré Texas y Nueva Méjico.


  Ruta obligada para los que pretendían cruzar Texas de Oeste a Este, bien desde Socorro y Santa Fe, bien desde El Paso, se abre como una inmensa boca de dragón dispuesta a tragarse a los osados que desafían su poder, y se extiende millas y millas entre arenoso o roquizo, abrasando los cuerpos durante el pleno sol y helándoles durante sus crudas noches, en las que la temperatura, como si pretendiese desquitarse de la quemazón del día, despliega su manto frígido, produciendo cambios de temperatura que casi recorren el termómetro de punta a punta.


  No existe signo alguno de agua, no florece vegetación alguna, si no es el mezquite y el cactus, bien aisladamente, bien en densas extensiones, formando una alfombra gris e hiriente, mil veces peor que el candente arenal, y ni un oasis consolador, ni un árbol solitario, cortan el tenso paisaje gris y abrasado que se abre a los cuatro puntos cardinales.


  A pesar de este panorama, el hombre, tozudo y bravo, ha luchado con él a brazo partido, trazando sobre su suelo vías imaginarias que le han permitido, en un esfuerzo de voluntad supremo, cruzarlo hacia los lugares vitales de unión, desafiando todos sus peligros y sus rigores. Precisamente esta tozudez de los hombres ha dado origen a su nombre simbólico. Los audaces que se aventuraron por él en los primeros tiempos de la colonización inventaron un procedimiento para acortar distancias y hacer más seguro el tránsito, y a falta de caminos trazados por los surcos de las ruedas de las carretas que jamás conseguían marcar huellas, idearon el procedimiento de clavar estacas de trecho en trecho, para dejar señalado el camino a seguir a los que les seguían.


  Pese a estas precauciones, la humanidad ha pagado un tributo sangriento al llano en su intento de dominarle.


  Cientos y miles de caravanas perdidas en sus arenales han dejado en ellos sus huesos blanqueando al sol, hasta verse convertidos en cal, y esqueletos humanos o de caballerías, armazones de carros desvencijados, arneses corroídos por la acción del tiempo, menaje mohoso y atuendos apolillados, fueron marcando mitos trágicos en el “Llano”, como un exponente, a los ojos de los caravaneros, del peligro a que estaban expuestos al aventurarse por tan inhóspito y dramático lugar.


  Y, sin embargo, parte de estos despojos procedían de manos criminales, que, en un refinamiento cruel y macabro, dominadas por el egoísmo insaciable que ante nada es capaz de detenerse, se dedicaban a la infame y monstruosa tarea de arrancar las estacas clavadas con tanta exposición y peligro, para desviarlas por rutas extraviadas y vacías, donde jamás se podía hallar otro camino final que la muerte.


  Toda la fauna de indeseables perseguidos por la ley de los Estados de Kansas, El Colorado, Nueva Méjico y Texas buscaba refugio en sus aledaños, y unas veces escondidos en las fragosidades de sierras y cañones, y otras amparados en pueblos aislados de poco tráfico, montaban en ellos sus cuarteles generales, y con una terrible sangre fría, impropia de ningún ser humano, preferían apelar a este cobarde y criminal recurso, antes que atacar a las caravanas de frente, gallardamente, y exponer la vida a cambio de un problemático botín.


  Tales eran los desalmados que bajo el hipócrita amparo de la Hermandad de Seguridad de Slaton se dedicaban a desorientar las caravanas arrancando las estacas y cambiándolas de lugares para perder en el “Llano” a los infelices mineros y traficantes, y luego, con toda impunidad, cuando la sed, el hambre y la desesperación les tenían anulados para toda defensa, atacarles y despojarles del fruto de su trabajo.


  Durante mucho tiempo la cuadrilla de Yacolt había actuado impunemente sin ser descubierta. Los rumores, las lamentaciones, las acusaciones inconcretas que habían alcanzado a los pueblos limítrofes con el “Llano”, acusaban a la partida sin citar nombres ni personas, y como los propios estacadores, bien organizados, habían sabido disfrazar sus latrocinios fundando precisamente una hermandad para atacarse personalmente, sin hacerlo, como es lógico, nunca, se daba por seguro de que los expoliadores tenían sus guaridas en algún lugar ignorado del desierto, o acaso por las montañas de Soash, lugar propicio para albergarlos, por lo exótico y difícil de batir.


  Mucho tiempo se hubiese tardado en descubrirlos, si alguien que logró escapar milagrosamente con vida de una de estas infames trampas no hubiese hecho declaraciones indignadas en determinados lugares donde arribó de paso, siendo uno de ellos Sierra Blanca, en ocasión en que Bill, “Dos Pistolas”, se encontraba allí. El famoso aplicador de la ley por propia cuenta pidió detalles, buceó en las noticias recogidas de un lado y de otro, fue anudando cabos al pretender localizar a determinado número de indeseables por él conocidos que no se sabía dónde se refugiaban, y un día, con todo este arsenal de datos, decidió batir a los stakemen en su propia madriguera, no ignorando que el empeño era difícil y peligroso, por el número de enemigos con quienes tendría que luchar y por la calidad de los mismos.


  Su actuación por sorpresa había dado un buen fruto inicialmente, pero ahora, descubierta su personalidad y sus propósitos, y con toda la cuadrilla lanzada en su persecución, le iba a resultar difícil llevar a feliz término el total de su empresa, ya que sólo contaba para ello con su valor personal, sus pistolas infalibles y su magnífico caballo.


  Pero Bill no era hombre que se conturbase por peligro más o menos, ni por el número indeterminado de sus enemigos. Tenía fe en su misión, confianza en su audacia, seguridad plena en sus pistolas y un caballo que era una maravilla, y mientras contase con tales recursos no existiría fuerza humana capaz de hacerle retroceder en su empeño, ni peligro que le repudiase hacia atrás en un plan a seguir.


  El “Llano Estacado” no era para él un secreto, como no lo eran los lugares más exóticos de todo el Oeste. Los había recorrido de punta a punta; conocía sus peligros y sus puntos vulnerables; poseía un magnífico don de orientación y una resistencia formidable, y su cuerpo enjuto, pero lacerado por todos los hielos y abrasado por todos los soles, habíase aclimatado a los zarpazos del tiempo y de la Naturaleza, y sabía resistir hasta un límite donde hombres al parecer más resistentes no hubiesen logrado llegar jamás.


  Los indios apaches y los navajos le habían enseñado la ciencia de la orientación y el secreto de conocer las huellas. Sabía guiarse por las estrellas, donde otros se hubiesen perdido irremisiblemente; poseía una memoria inverosímil para recordar la forma peculiar de una piedra abandonada en un llano entre millares de otras; sabía por el color de las capas de tierra, de arcilla o de roca el lugar recorrido anteriormente; calculaba la distancia dejada tras él, o la que le faltaba por andar, por las franjas calizas, de bórax o de salitre que surgían a su paso, y este don maravilloso le salvó más de una vez de ser víctima de los mismos peligros y asechanzas sufridos por otros.


  “Dos Pistolas”, después de galopar raudamente por el desierto hasta dejar perdidos a sus perseguidores, torció bruscamente hacia Occidente, describiendo un ancho círculo. Su idea era volver sobre sus pasos para alcanzar el límite del “Llano” varias millas más a su izquierda. Conocía el lugar y sabía que en aquella parte se rompía la estepa por una larga lanza de arboleda que, ansiosa de robar terreno al arenal, se introducía en él hasta donde la sequedad del terreno le prestaba un poco de vida.


  Aquel lugar era muy a propósito para albergar con cierta impunidad tanto a los estacadores como a quien pretendiese mantenerse dentro del “Llano” sin dejar muy lejos la parte habitada. En caso de peligro podía buscarse la protección esteparia o retroceder por entre la arboleda y ganar ciertas depresiones de terreno que amparaban una huida hacia el Este, sobre todo de noche.


  Cuando alcanzó la parte boscosa respiró con fruición. El sol le había estado abrasando de cara como un horno, y su caballo acusaba también las huellas de la veloz carrera y del calor sufrido.


  En el borde del bosque se apeó, extrajo de su saco unos extraños zapatos de piel que calzó al caballo para con ellos borrar sus huellas, y luego se internó bajo la fronda, buscando un lugar determinado.


  En cierta ocasión, caminando en ruta hacia Oklahoma City, hubo de atravesar el “Llano” por aquella parte para ganar terreno, y cuando, vencido y maltrecho por la dura jornada, halló a su paso aquella avanzada boscosa, se cobijó en ella como en un oasis.


  Persiguiendo unas alimañas para proporcionarse algo que llevar a la boca, pues se encontraba hambriento, descubrió entre un espeso escobo una honda depresión del terreno que, al fondo, formaba como una cueva, y en ella pasó dos días dominado por la fiebre, hasta que, repuesto, pudo abandonar el refugio para continuar su viaje.


  Sólo la casualidad le ayudó a descubrir lo que se mostraba oculto a toda mirada curiosa, y ahora, recordando el lugar, quería servirse de él no sólo para despistar a sus enemigos, sino para usarlo como cuartel general de observación.


  “Dos Pistolas” no podía olvidar que, siendo un lobo solitario en la estepa, necesitaba del descanso, y que durante las horas forzosas del sueño no tendría nadie a su lado que vigilase ante un posible peligro.


  Orientándose en un esfuerzo de memoria, consiguió localizar el escobo, ahora más espeso y salvaje que tres años atrás, cuando lo visitara por primera vez, y, abriendo con trabajo un surco viable para su caballo, consiguió interponer aquella barrera de verdura entre él y el instinto buceador de sus perseguidores.


  Trabó ligeramente a "Relámpago” en un arbusto, buscó la protección sombreada de la cueva, y como llevaba dos días completos sin dormir cinco minutos y una larga jornada durmiendo muy pocas horas, se preparó un lecho de hojas secas y se tumbó descuidado, completamente seguro de que nadie sería capaz de descubrir tan seguro refugio.


   


  * * *


   


  Los stakemen capitaneados por Linck galopaban como demonios por la llanura forzando el empuje y resistencia de sus caballos, pero inútilmente.


  Aquel odioso hombre, cuya sagacidad y valor eran superiores a toda ponderación, se burlaba de ellos haciéndoles trotar hasta reventar sus cabalgaduras en un vano empeño de alcanzarle, pues aquel caballo rubio y altivo como habían visto pocos en su vida, era, más que un caballo, un tren poderoso, insensible a la fatiga y el cansancio.


  Poco a poco “Dos Pistolas” se iba difuminando en la distancia, hasta que terminó por desaparecer en la estepa encendida de sol, como si hubiese sido absorbido por ésta.


  Linck, rabioso, se detuvo, haciendo señas a sus compañeros para que le imitasen, y, rodeado de los estacadores, empezó a maldecir de su suerte.


   


  

    [image: 6]

  


   


  —Habéis sido unos cretinos—gruñó—. Veinte hombres y una barrera de fuego por delante, se han dejado escapar a una fiera acorralada. ¡Sois dignos de que termine con vosotros, como acabó con Yacolt y Oliverio!


  —¿Qué has hecho tú para alcanzarle? — preguntó uno, de mal humor—. Creo que estabas con nosotros cuando saltó como un demonio por aquel brasero, sobre el que nadie se hubiese sentido con agallas para saltar. Le esperamos en el sitio más lógico para verle aparecer.


  —¡Claro! Vosotros os habéis creído que “Dos Pistolas” es un tipo estúpido como Scott o alguno de su calaña. ¿Tendría la fama que goza si se tratase de un ser vulgar? Yo no le he conocido hasta ahora, pero me ha bastado ver lo que ha sido capaz de realizar en pocas horas para concederle el valor que merece. Os advierto que tenerle cerca es como sentarse fumando sobre un barril de pólvora. Mucho me temo que volemos todos con él.


  El que primero había hablado y que no sentía por la obligada jefatura de Linck mucha simpatía, trató de zaherirle diciendo:


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre para conjurar el peligro? Ya que te has arrogado la jefatura, tú eres quien ha de encontrar la forma de eliminarle.


  —Y la encontraré—arguyó el estacador, mirándole torvamente—. Por fortuna tengo dentro de la cabeza algo más que tú para idear trampas, y no tardare en prepararle una en la que caiga, a pesar de su astucia. ¿Dónde piensas tú que esté ahora ese tipo?


  —¡El diablo que lo sepa! Quinientas millas “Llano” adentro, en previsión de que nos obstinemos en perseguirle.


  —¿Sí?... Pues anda, corre tú al desierto, y cuando regreses con las barbas blancas sin haberle encontrado hablaremos. Yo te apuesto lo que quieras a que “Dos Pistolas” apenas se ha dado cuenta de que le hemos perdido de vista; ha dado un rodeo y ha regresado al pueblo para esperar nuestro regreso y cazarnos por sorpresa.


  El bandido lanzó un juramento e hizo intención de picar espuelas para volver sobre sus pasos, pero Linck le detuvo con un gesto, advirtiendo:


  —¡No seas estúpido en tu vida, Lewis!... Yo, en su pellejo, hubiese hecho lo mismo: pero si con eso le tenemos un cierto tiempo emboscado por los alrededores de Slaton, esperando nuestro regreso, podremos avisar a Slade y Blaze, dándoles cuenta de lo que sucede y organizar la caza en momento oportuno, sorprendiéndole, en lugar de vernos sorprendidos. No olvidéis que dentro de tres días debe atravesar el desierto esa importante caravana de la que nos había hablado Oliverio y que no podemos perder la ocasión de hacernos con un excelente botín. Si en ese tiempo "Dos Pistolas” no da señales de vida, podremos ejecutar el golpe impunemente y largarnos, dejándole que se pudra en el poblado o dedicado a buscar un sheriff como él sueña que sean los futuros sheriffs en el “Llano”.


  —¿Y si te engañas y vuelve y nos sorprende?


  —Lo dificulto, al menos por el momento. Lo primero que debemos hacer es buscar a nuestros compañeros y entre todos formar un plan. Pondremos vigías en los sitios estratégicos, y hasta destacaremos a alguien hábil que se acerque a Slaton a ver qué descubre. Mientras, correrá el tiempo y llegará el momento de dar ese golpe, aparte de que Slade debe haber dado el que tenía a la vista.


  Otro de los de la cuadrilla arrugó el entrecejo e insinuó:


  —Oye: ¿no conocerá nuestro refugio de los matorrales? De un tipo así cabe esperarlo todo, y no tendría gracia alguna que, al acercarnos, nos saludase de improviso con su terrible “ferretería”.


  Linck se quedó un momento ponderando la insinuación, y luego, no sin cierta inquietud, dijo:


  —No me parece muy seguro. No hemos oído detonaciones y el refugio está relativamente cerca. De todas suertes, nos acercaremos con precaución y estudiaremos el terreno. Si ha tenido la humorada de aparecer por allí, habrá dejado huellas visibles.


  La partida se puso en marcha dando un rodeo para seguir la misma trayectoria que “Dos Pistolas” había seguido una hora antes.


  Por fortuna, el arenal duro y roquizo por aquella parte no conservaba rastro alguno del trote de “Relámpago”. y el bosque tampoco podía denunciarle gracias a su previsión de calzar al caballo con aquellos mocasines originales, que tantos y tan buenos servicios le habían proporcionado en casos análogos.


  Cuando la partida alcanzó las avanzadas arbóreas se diseminó en abanico con los rifles montados y la mirada fija en todo el terreno que podían abarcar. Si debía haber sorpresa, ésta tenía que producirse antes de que alcanzasen el arbolado, pero éste fue alcanzado y nadie se tomó el trabajo de saludarles a tiros.


  Linck, especialista en seguir rastros. se apeó del caballo, y, antes de internarse en el pequeño bosque, examinó el terreno atentamente, pero, satisfecho del examen, se volvió hacia sus compañeros, diciendo:


  —No hay que alarmarse, compañeros. “Dos Pistolas” será muy sagaz, pero carece de datos suficientes para conocer todos nuestros secretos. Ni ha aparecido por aquí, ni sabe una palabra de este escondite. Adelante sin temor. Slade y los nuestros deben estar ya impacientes y extrañados de la tardanza.


  En fila india, sin soltar los rifles en previsión de una sorpresa, avanzaron por entre los árboles, hasta hallar una especie de senda cubierta de hojas que discurría en curvas violentas sin rumbo fijo, hasta que una especie de torrentera seca la cortaba.


  Cruzaron al otro lado, y Linck, puesto en cabeza, se internó por entre los pinos cada vez más espesos, examinando con atención todos los árboles. De vez en vez surgía a sus ojos uno con una cortadura en la corteza, una rama clavada en ella o un ronchón levantado, al parecer, con un hacha o gran cuchillo. Aquello eran señales convenidas para marcar una ruta sin extravió posible y los estacadores la seguían orientándose hacia la izquierda. Por fin los árboles se aclararon para dejar espacio a los setos tupidos y los escobos apretados que parecían cerrar aquella parte del pequeño bosque.


  Linck recorrió a lo largo uno de los setos, hasta detenerse en un lugar donde, frente a los arbustos, se alzaba un joven pino mondado en sus ramas bajas. Cuando lo descubrió se sintió tranquilo, y, haciendo señas a uno de sus compañeros, le indicó que le ayudase.


  Entre ambos abrieron el seto frente al pino y éste no opuso dificultad alguna a la labor. Por aquel lado aparecía muy tupido, pero detrás había sido cercenado para dejar el paso libre.


  Uno a uno fueron penetrando los caballos, y cuando el último hubo pasado el seto se cerró de nuevo, ocultando a cualquier examen superficial aquel paso tan bien disimulado.


  Por una especie de senda baja que descendía hacia un conglomerado de peñascales se deslizaron en silencio, hasta detenerse junto a los pedruscos, y entonces Linck moduló un silbido especial, que poco después fue contestado misteriosamente desde el otro lado.


   



   


  Capítulo VI


   


  UNA VOTACIÓN TRÁGICA


   


   


  [image: Image]arios de los pedruscos que formaban la tosca empalizada fueron separados desde el interior y un tipo barbudo, de ojos saltones y rala cabellera, armado con un rifle de repetición, se asomó por el hueco que se había formado.


  —¡Linck! — exclamó—. ¿Qué demonios os ha sucedido que tardasteis tanto? Slade está que le muerden las lagartijas de rabia.


  —Que se ponga emplastos en las mordeduras — replicó el estacador—. No siempre se hace todo lo que se quiere.


  Los bandidos cruzaron la brecha y el barbudo se dedicó a colocar de nuevo las piedras, obstruyendo la entrada.


  Cruzando una alfombra de arbustos hacinados, alcanzaron un gran claro rodeado de altos y copudos árboles que proyectaban su grata sombra sobre el vano limpio de toda vegetación y dentro de él descubrieron media docena de hombres sentados sobre unas piedras, dispuestos a devorar un bien oliente condumio, que arañó los olfatos de los recién llegados, exacerbando su apetito.


  Siete caballos, todos ellos de poderoso aspecto, se agrupaban en un lado del claro y, tirados sobre la tierra, aparecían más de dos docenas de grandes bultos cubiertos por mantas.


  De pie, en el centro del vano, se erguía un tipo alto, de facciones agradables, aunque duras. Su cabeza destocada mostraba a los rayos del sol que se filtraba por entre la arboleda la maraña de su pelo rizoso y un bigote fino y bien cuidado sombreaba su labio superior. Vestía unos pantalones amplios en la cadera y estrechos de rodilla para abajo, ceñidos por las polainas de cuero que cubrían sus recias botas, calzadas de relucientes espuelas de rodaja, una camisa de franela a cuadros con el cuello abierto, dejando ver su fuerte tórax, y un cinto de cuero labrado ajustado al pantalón, en el que se balanceaba la funda de un gran revólver de tambor.


  El individuo abarcó con sus negros y agudos ojos el grupo y avanzando hacia Linck, preguntó:


  —¿Qué sucede que os habéis retrasado tanto? ¿Dónde está Yacolt? ¿Y Oliverio Guards?


  Linck. malhumorado ante el tono autoritario de su interlocutor, contestó:


  —Antes de hacer tanta pregunta, danos un poco de alcohol. Tenemos la boca más seca que todo el Llano Estacado.


  Slade, pues él era el que interrogaba, tomó una cantimplora que yacía en tierra y, alargándosela a Linck, le dijo:


  —Toma, bebe... y vosotros, si queréis, por ahí tenéis donde saciar la sed.


  Los estacadores, asiendo ávidamente las cantimploras de sus compañeros, tomaron un buen trago de ellas. Luego, se secaron los labios con el dorso de la mano y clavaron sus agudos ojos en los dos individuos que asumían de momento la autoridad suprema de la cuadrilla. El instinto les advertía que, muerto Yacolt, el hombre más duro y enérgico de toda la cuadrilla, iban a surgir dificultades por la hegemonía del mando y esperaban con malsana curiosidad el choque de aquellas dos voluntades muy similares en dureza y energía.


  Como Linck quedara dudando, sin saber cómo dar comienzo a su relato, Slade. impaciente, le acosó:


  —¿Qué diablos os sucede? ¿Acaso os habéis quedado todos mudos de un susto?


  Linck, reaccionando, gruñó:


  —¡No grites, maldita sea mi alma, que no tengo los nervios para escuchar voces!... Tú aquí, resguardado, no tienes por qué sentirte inquieto ni pasar por donde nosotros hemos pasado en menos de veinticuatro horas.


  Luego, a su modo, hizo un relato sucinto de todo lo sucedido desde que “Dos Pistolas” apareció de improviso en el salón de Jerry matando a Yacolt. hasta el momento en que el audaz aventurero se les había escurrido de las manos en el desierto.


  Slade, que había estado escuchando con el ceño fruncido y la apagada pipa entre los apretados dientes, permaneció un momento en silencio y luego afirmó:


  —¡Sois unos idiotas! Admito que por sorpresa se haya podido cargar a Yacolt, pero no me entra en la cabeza que dos docenas de hombres bien armados le hayáis podido dejar escapar, después de haceros media docena de bajas.


  Linck, rabioso, se levantó, gritando:


  —¡El idiota lo serás tú! ¿Te has creído que es lo mismo asaltar a media docena de infelices y asustados mineros en el Llano, que pelear con ese hombre? Quisiera verte frente a él, a ver si opinabas lo mismo.


  Slade, fríamente, replicó:


  — Me verás v te demostraré que no servís para maldita la cosa, como no sea para eso que citabas antes. Sois unos bravos frente a cuatro infelices extraviados en el arenal, pero os sentís demasiado nerviosos cuando os sale al paso un mozo de ese temple. Yo me encargaré de él y le veréis caer bajo mi revólver, por mucha puntería que posea y por muy bravo que se muestre.


  Linck rio muy divertido, preguntando:


  —¿Dónde le piensas cazar? ¿En alguna cueva durmiendo y con una sonrisa de agradecimiento en los labios?


  —Le cazaré donde se dé a ver de nosotros. De momento, no quiero hablar más de ese asunto. Antes importa dejar arreglados otros pendientes, y después...


  Link pareció comprender a lo que aludía Slade, pero no dio muestras de entenderle y esperó.


  El bandido, señalando los fardos que se amontonaban a un lado del claro, preguntó:


  —¿Qué vamos a hacer ahora con eso? No podemos volver a Slaton si ese tipo ha encandilado los ánimos contra nosotros. Tenemos que buscar un lugar para esconderlo y luego acordar el punto donde poder darle salida.


  —Podemos dejarlo aquí, de momento—arguyó Linck—. No estorban y nadie conoce este escondite... ¿Merece la pena el botín?


  —No está mal. Hay piezas de tela valiosas, buenas pieles, bastantes vituallas y ropas confeccionadas.


  —¿Y dinero?


  —No logramos mucho, pero si algo. Unos dos mil dólares para todos.


  —¡Una porquería! —afirmó, desdeñoso, Linck—. Para eso no merecía la pena el trabajo de tres días trasladando estacas.


  — Haberles advertido que, como pensábamos asaltarles, debían traer todo el contenido del Banco de Santa Fe. ¡A lo mejor te hubiesen hecho caso!


  Linck pasó por alto la ironía y preguntó:


  —¿Hubo tiros?


  —No fue un rodeo precisamente. Si te molestas en dar una vuelta cuatro millas al Este, verás los despojos de la caravana. Diez muertos en el momento y algún otro que no espero que sobreviva muchas horas. De los nuestros hay dos tocados, pero de poca importancia.


  —Eso quiere decir que no ha quedado nadie que pueda reconoceros...


  —Sí, ha quedado uno. Lo he reservado vivo porque espero saber de él cosas muy interesantes.


  Linck mostró su sorpresa ante la noticia, preguntando:


  —¿Qué esperas que pueda contar después de deshacer la caravana?


  —Creo que muchas cosas, y tú pensarás lo mismo cuando sepas de quién se trata.


  —¿Quién es?


  —Buck, el “Hurón” ...


  Linck lanzó un silbido peculiar y expresivo al oír el nombre. El “Hurón”, apodo por el que se le conocía tanto en Texas como en Nueva Méjico, era un individuo que en tiempos fue minero y más tarde traficante en pieles. Conocedor del “Llano” como pocos, así como de las argucias de los estacadores, se había dedicado a servir de guía a aquellas caravanas que, por la importancia de las mercancías que portaban, podían pagar bien sus servicios, y debido a esta práctica, así como a su valor reconocido, estaba siempre muy solicitado y solían contratar sus servicios con bastante antelación.


  El "Hurón” era un jinete hábil, un buen tirador y un hombre duro y resistente. que igual aguantaba la dureza de las frígidas noches del desierto, que el horno brutal de su sol durante el día.


  Debido a su pericia, docenas de caravanas se habían salvado de morir perdidas en el desierto o de caer en manos de los feroces estacadores, pues poseía un instinto exquisito para conocer cuándo las estacas habían sido cambiadas de lugar y cuándo marcaban o no una dirección falsa.


  Linck. que no podía pasar a creer en la captura del famoso llanero, preguntó. incrédulo:


  —¿Y le habéis podido capturar vivo? ¡Me cuesta trabajo creerlo!


  —Si tal es tu duda, aparta aquel macizo de arbustos y le verás maniatado y amordazado. No tiene ni un rasguño, salvo un pequeño golpe en la sien.


  —¿Cómo ha sido posible eso?


  —He de confesar que por una suerte inesperada. Cuando atacamos la caravana, se dispuso a pelear con su peculiar decisión, pero un tiro de uno de los nuestros rozó su caballo el cuello. El animal, al sentirse herido, dio un bote, y, al cogerle desprevenido, le lanzó de la silla con tan mala fortuna para él, que fue a caer de cabeza contra una piedra, hiriéndose en la frente y perdiendo el sentido durante un buen rato. Cuando volvió en si ya le teníamos amarrado.


  —¡Buena presa! —afirmó Linck, no sin sentir envidia por la hazaña—. ¿Qué esperas que te diga?


  —Algo relacionado con las próximas caravanas que deben cruzar el “Llano”, y en particular sobre esa que tanto preocupaba a Oliverio. Apostaría la mano derecha a que el “Hurón” estaba contratado para guiarla.


  —Será muy interesante averiguarlo. ¿Le has interrogado?


  —Sí, pero... es duro como un peñón. Le tengo sin probar el agua desde que le cogimos prisionero, pero a pesar de rabiar de sed no da su brazo a torcer.


  —¡Bah! Ya hablará. Creo que veinticuatro horas más le sentarán muy bien para soltarle la lengua, por muy estropajosa que la tenga.


  —Eso he pensado yo, y como, por los informes que nos dio Oliverio, esa famosa caravana aún tardará unos días en cruzar el “Llano”, podemos esperar sin prisa.


  Mientras ambos discutían. los hombres de la cuadrilla se habían entregado febrilmente a la tarea de preparar una excelente comida. Los trozos de carne con manteca chirriaban en las sartenes y las latas de conserva habían sido abiertas.


  Alguien llamó a Linck a comer, y el estacador, que sentía un feroz apetito, tomó un puesto junto a sus compañeros, devorando en silencio su parte.


  Ahora se había quedado hermético, sumido en hondos y turbulentos pensamientos. De reojo estudiaba el rostro de Slade, cuyo mentón saliente le denunciaba como hombre enérgico y voluntarioso, y ponderaba el terrible choque que iba a estallar entre ellos, cuando llegase la hora de discutir quién debía asumir la jefatura y quién debía resignarse a ser mandado por el otro.


  Linck, hombre también duro y voluntarioso, no estaba dispuesto a sufrir más las órdenes de nadie. Había acatado a regañadientes el mandato de Yacolt, más fiero y enérgico que ambos, pero no lo había hecho ateniéndose a ello, sino porque el muerto fue el fundador de la cuadrilla, y esto le concedía un derecho a gobernarla.


  Pero, muerto Yacolt, a nadie le reconocía más méritos que él poseía, y estaba dispuesto a defender el fuero que se había ya arrogado, en la forma que las circunstancias lo exigiesen.


  No ignoraba que su rival contaba con simpatizantes en la cuadrilla, pero también él los tenía, y, una vez impuesto al que no le conviniese...


  Slade, por su parte, parecía adivinar los pensamientos de su compañero, y un fuerte fruncimiento de cejas denunciaba lo que estaba pasando por su alma. También él era hombre de empuje, incapaz de ceder a nadie los derechos que creía pertenecerle, y adivinaba que el choque iba a ser demasiado violento.


  Pero como aquella extraña situación tenía que quedar solventada cuánto antes, se dispuso a plantearla inmediatamente, contando con que su vehemencia coartase un poco las ambiciones de su rival y le obligase a claudicar.


  Así, cuando se terminó la comida y Linck encendía su pipa, rumiando el modo de plantear la cuestión, Slade se le acercó y. llamándole aparte, le hizo sentar a su lado en un largo peñasco.


  Linck adivinó lo que le iba a decir, y, apretando la pipa entre sus poderosos dientes, se dispuso a la pelea que supuso se avecinaba.


  —Escucha, Linck — dijo Slade—: como te habrás dado cuenta, la muerte de Yacolt crea una situación embarazosa a la cuadrilla, que hay que solventar no sólo para seguir manteniendo la disciplina, sino para que alguien sea la cabeza conductora y los demás los brazos que ejecuten.


  —De acuerdo—respondió lacónicamente Linck.


  —Modestia aparte — continuó Slade—, de los elementos que actualmente forman la partida sólo tú y yo estamos en condiciones de aspirar a la jefatura. Todos los demás son hombres bravos, decididos, capaces de llevar a cabo las empresas más arriesgadas, pero ninguno posee cabeza para organizar con éxito esas empresas.


  —De acuerdo—repitió Linck, sordamente.


  —Esta consideración nos lleva a un solo punto: uno de nosotros dos debe ser el jefe y el otro su segundo.


  Linck arrojó al aire una bocanada de humo, y luego preguntó:


  —Y... ¿cuál es tu proposición?


  —Simplemente, que yo sea reconocido como jefe y tú como mi lugarteniente.


  Linck sonrió con un humorismo frio y despectivo, e insistió en sus preguntas:


  —¡Puedes señalar algo que te dé ese derecho preferente?


  —Creo que sí, y no será nada que pueda rebajarte a los ojos de nadie, ni aun a los míos. Yo sé que eres un hombre duro y valiente, que tienes ingenio y golpe de vista igual que yo, pero... puedo aducir que, en vida, Yacolt me nombró su segundo, y por ley de herencia...


  —Si no me das otra razón, no puedo aceptarla. Yacolt pudo escogerte a ti por razones particulares que no es hora de discutir, pero no como representante de la voluntad de todos. Igual pudo haberme elegido a mí y ser acatado por los demás.


  —Quizá sea cierto, pero así fue. Por otra parte, me he encargado de trabajos difíciles que he llevado a feliz término con la aprobación de todos.


  —También yo. Hasta ahora no me convences...


  —En ese caso—preguntó Slade con vez metálica—, ¿quieres aducir algo que pueda demostrar tu superioridad?


  —Espero que mis razones no lo sean para ti, y por ello creo inútil discutirlas. La más poderosa que tengo es la de no estar dispuesto a acatar más órdenes de nadie.


  —Me parece que de esa forma va a ser difícil que lleguemos a un acuerdo. Yo podría aducir iguales razones, pero me someto a una fórmula: puesto que aspiramos a mandar a nuestros compañeros, lo justo es que sean consultados.


  —¿Cómo? —preguntó Linck, un tanto receloso.


  —Sometiendo el caso a votación. Que ellos decidan a quién acatan por jefe.


  Linck no quedó muy satisfecho de la propuesta, pero, creyendo que saldría triunfante en el plebiscito, contestó:


  —Bien... Que ellos decidan.


  Slade se levantó y, haciendo señas a los bandidos, los reunió en derredor de él.


  —Existe una pequeña diferencia entre Linck y yo, y vosotros vais a ser los encargados de dilucidarla. Linck aspira a substituir a Yacolt y yo también. Si no hay alguien que pretenda por su cuenta disputarnos este derecho, propongo que votéis por el que más simpático os sea.


  Los estacadores se miraron interrogativamente, pero nadie contestó, y entonces Linck preguntó:


  —Bien: ¿cómo crees que deben votar?


  —De forma muy sencilla. A cada uno le entregaremos dos piedras, una pequeña y otra grande. Cada cual echará una de ellas dentro de un sombrero que colocaremos en el centro del claro. Las piedras grandes significarán que votan por mí, y las pequeñas, por ti. El que obtenga mayor número de piedras de un tamaño, aquel gana.


  Linck accedió, y Slade se dedicó a reunir piedras de tamaño aproximado dentro de las dos calidades acordadas.


  Recontado el número de estacadores, éstos sumaban veintinueve, con lo cual no podía existir empate.


  Puestos en fila, fueron avanzando uno a uno, depositando una de las dos piedras que poseían en el sombrero, y, luego de emitir su voto, pasaban al lado contrario.


  El último de la fila era un mocetón alto, negruzco, de rostro agudo y ojos metálicos. Debía poseer una fuerza excepcional, a juzgar por la anchura de sus hombros y por el tamaño enorme de sus manos.


  Al llegar al sombrero se detuvo y, después de examinarle un momento, pasó de largo sin depositar piedra alguna dentro de él.


  Linck. asombrado, preguntó:


  —¿No votas?


  —No... ¿Es que tengo obligación de hacerlo?


  —No. claro que no; pero, a menos que aspires también a ser el jefe, no veo por qué...


  —Es igual... No creo que sea preciso mi voto para decidir. Si lo fuera, entonces hablaríamos.


  No queriendo insistir más, se volcó el contenido del sombrero sobre la tierra y ambos contaron los pedruscos.


  Con gran contrariedad para las dos partes, había catorce piedras de igual tamaño.


  —¡Empatados! —exclamó Linck—. Creo que tú eres el llamado a decidir, Blaze.


  Este sonrió siniestramente y, adelantándose, dijo:


  —Lo siento, pero no contéis con mi voto para decidir. Creo que en ningún caso el asunto tendrá arreglo. Aquí no hay sitio para los dos. y el que salga derrotado ni mirará con buenos ojos al triunfador ni se podrá contar con él lealmente para nada. Uno de los dos sobráis, y si insistís en que dé mi voto para decidir, lo haré, a ver si tenéis agallas para emplearlo. ¡Aquí lo tenéis!


  Sacó el revólver de la funda y, extendiendo la mano, dijo:


  —Disputaros la jefatura a tiros; es lo mejor. El que quede, actuará seguro de que su rival no le hará traición.


  Linck, rabioso al oír la propuesta, se revolvió contra Blaze, gruñendo:


  —¿Quién te ha dicho que me faltan agallas para disputarlo a tiros? Estoy dispuesto a ello cuando Slade quiera, si está conforme con el fallo.


  El aludido se encogió de hombros, y, dirigiéndose a Blaze, exclamó:


  —Arréglalo como mejor te parezca, pero bien entendido que con lo que no transijo es con hacer el caldo gordo a nadie. Si uno de los dos, sobra, que sea eliminado uno solo, pero no pretendas que nos eliminemos los dos, para dejar paso a un tercero, ¡que puedes ser tú!


  Blaze dejó vagar por sus ojos una luz siniestra al comprender que había sido adivinada su intención, y con frialdad exclamó:


  —Pues la solución es sencilla. Dos revólveres, uno cargado y otro descargado. fallarán el caso.


  —Por mi parte, conforme—afirmó Slade.


  —Y por la mía, también—aseveró Linck, rechinando los dientes con furor.


  Blaze llamó a uno de los bandidos que asistían a la disputa mudos pero nerviosos, y ordenó:


  —Williams, busca dos revólveres iguales, carga uno y deja el otro vacío. Mételos en un sombrero, donde nadie te vea hacer la operación, y avisa cuando todo esté en orden.


  El bandido requisó dos revólveres del mismo calibre entre los de sus compañeros y, ocultándose tras el boscaje, procedió a cumplir lo ordenado. Cuando dio fin a la operación, gritó:


  —¡Ya está!...


  Blaze, tranquilamente, cruzó el claro, se introdujo entre los arbustos y, tomando el sombrero, dirigióse al bandido diciendo:


  —Tú no te muevas de ahí. para que nadie sospeche que puedas hacer indicaciones a alguno de los contendientes. Que la suerte decida sobre sus vidas.


  Avanzó sonriendo hacia el centro, y, depositando el sombrero en tierra, advirtió:      


  —Aquí están las dos armas. Echaremos a cara y a cruz para ver quién elige.


  Sacó una moneda del bolsillo y la tiró al aire, gritando:


  —¡Pide, Slade!...


  —¡Cruz!...


  Cuando la moneda cayó a tierra la suerte había decidido que fuese Slade quien eligiese primero el arma.


  Se acercó al sombrero y Blaze preguntó:


  —¿Cuál eliges? ¡No los toques! Yo te lo daré.


  —Aquél...


  Blaze entregó el revólver elegido y luego dio el otro a Linck.


  —¿Queréis disparar a discreción a una sola voz?


  Hubo un momento de vacilación. Ambos rivales ponderaban el suplicio que podía significar que uno disparase el primero con el revólver vacío y esto diese tiempo a su rival a recrearse en su muerte, y, ante la angustia de semejante trance, Linck, con voz ronca, replicó:


  —Prefiero disparar a una voz.


  —Perfectamente. ¿Y tú?


  —Me es igual. Acepto — contestó Slade.


  Blaze colocó a ambos rivales frente a frente, a dos metros de distancia, y advirtió:


  —¡Preparados! Cuando yo dé una palmada, disparad.


  Hubo un momento de silencio trágicamente angustioso en el claro. Aquella gente dura, cruel, falta de humanidad, capaz de jugarse la vida cada hora, sin vacilar, ante una posible suerte adversa, sentía en la garganta un nudo terrible en aquellos solemnes momentos. Recibir la muerte a sangre fría, en un albur del destino en el que no cabía la incertidumbre de una posible defensa, era superior a su valor suicida, y aun el más templado entre ellos no se hubiese sentido con valor para soportar la terrible prueba.


  Blaze, como si se hubiese tratado de un juego de chicos en el que la vida y la muerte nada tenían que ver en el lance, miró un momento a ambos rivales, que pálidos y demudados sostenían los revólveres con el brazo tenso pero caído, y, juntando las manos, dio la palmada fatídica.


  En un instinto irrefrenable de pistoleros acostumbrados a ganar la acción al enemigo por velocidad, ambos levantaron con rapidez increíble el brazo y los dos revólveres dejaron caer el percusor al unísono.


  Por un momento pareció que nada había sucedido. Tanto Slade como Linck permanecieron rígidos, con los ojos dilatados y los labios contraídos por la tensión nerviosa, pero de súbito Linck vaciló, dejó caer el brazo, del que se escapó el revólver con ruido sordo, y una enorme mancha roja se dibujó sobre su camisa azul, en el lado del corazón.


  Ni un grito, ni un gemido, ni la más leve articulación se escapó de su boca. Vaciló de un lado para otro como si estuviese ebrio, y luego, sin transición alguna, se inclinó, para caer de bruces, al tiempo que Slade daba un paso atrás y se retiraba para no recibir encima el cuerpo de su enemigo.


  Blaze, sonriendo con la crueldad de que había dado muestras durante todos los preparativos del duelo, miró al caído con indiferencia y exclamó:
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  —¡Arreglado!... Ya no tienes que preocuparte por una posible traición de tu enemigo. Es la mejor manera de dejar solucionados los asuntos enojosos.


  Slade se quedó por un momento contemplando con mirada indefinida a Blaze, y luego, sufriendo una terrible reacción, avanzó hacia él, rugiendo:


  —¡Blaze, eres una hiena mil veces peor que las que pululan por el desierto! Me has hecho pasar el momento más trágico y angustioso de mi vida, sin que por ello se haya conmovido en ti la más leve fibra de sensibilidad... No me tengo por un héroe, ni creo que Linck lo fuera, pero sí estoy seguro de que, pese al cinismo que demuestras, eres incapaz de someterte a una prueba como ésa.


  Blaze rio siniestramente y repuso con acritud:


  —¡Claro que no! Yo hubiese arreglado el asunto de otra manera.


  —¿Cómo?


  —Adelantándome a mi rival. Cuando aspiro a una cosa, no dejo que nadie se me adelante a tomarla.


  Slade, sin replicar, levantó el arma y, disparando a boca de jarro sobre el bandido, rugió:


  —Lo sabía, pero no será sobre mí sobre quien lo hagas. Conocí tu idea desde el principio, y estoy seguro de que lo que no has logrado hoy lo hubieses intentado más adelante.


  Blaze, cogido de sorpresa, recibió el tiro en pleno pecho y trató de contestar a la agresión llevando la mano rápidamente al revólver, el cual logró sacar de su funda, pero, falto de fuerzas, lo dejó caer con rabia infinita, maldiciendo, al tiempo que caía a tierra junto al cuerpo de Linck:


  —¡Que el infierno te trague, maldito!... ¡No te deseo... más mal... que... que “Dos Pistolas” ... vengue... mi... muerte!...


  Se agitó convulsamente durante unos instantes y luego quedó rígido, con los ojos muy abiertos, clavados llenos de odio en su matador, el cual, con el revólver en la mano, le contemplaba fulminándole con la mirada.


  Los bandidos, de pie en torno a los dos cadáveres, se hallaban presa del mayor asombro. El trágico desenlace de aquella pugna les había sobrecogido de espanto, y un nerviosismo indefinible agitada todo su ser.


  Slade levantó la cabeza y, contemplándoles fríamente, advirtió:


  —No ha sucedido nada, compañeros. Esto debía ocurrir, tarde o temprano, y más vale que se haya dilucidado ahora de una vez, en bien de todos. Otra cosa hubiese sido poner en peligro nuestra unión y las vidas de todos.


  Y, señalando los cadáveres, añadió:


  — Llevaos esas carroñas de aquí y haced con ellas lo que os plazca. Ninguno de los dos merece un responso.


  Y, enfundando el revólver, encendió la pipa y se sentó sobre una piedra, mientras los estacadores tomaban los cuerpos de los caídos y los arrastraban del claro.


   


   


  Capítulo VII


   


  EL “HURÓN" REVELA UN SECRETO


   


   


  [image: Image]os Pistolas” despertó como sacudido por una corriente eléctrica. Algo anormal se había producido en torno a él, cortando su sueño ligero y avispado, y el aventurero se incorporó con las armas en la mano, dispuesto a repeler cualquier agresión.


  Aunque no estaba muy seguro de ello, casi se mostraba dispuesto a jurar que la causa de su sobresalto había obedecido a la seca detonación de un disparo producido no muy lejos, pero una calma absoluta reinaba en derredor y nada parecía justificar su inquietud.


  Con el oído atento se pasó escuchando un par de minutos, y estaba pensando si todo habría sido una ilusión de sus sentidos, cuando clara, precisa, aunque un tanto lejana, vibró una detonación que le ratificó en su primera creencia.


  Ahora estaba seguro de que no se hallaba solo en aquel lugar que él creía solitario, y, temiendo haber sido descubierto por los bandidos, silbó levemente a su caballo, que se encontraba tan sobresaltado como él, y el inteligente animal avanzó hasta penetrar en la cueva, donde quedó envarado, con las orejas erguidas y la cabeza vuelta hacia su derecha.


  —¿Qué es eso, pequeño? —murmuró Bill—. ¿Crees que esos bandidos han descubierto nuestro rastro y anuncian su presencia desde lejos?... Me parece esto una estupidez mayúscula. No, no debe ser eso. Más bien sospecho que, creyéndose solos, han... ¡Pero no!... Por aquí no puede haber caza, a menos que sea algún coyote de los muchos que pululan por el “Llano” ... Espera un poco, querido; voy a echar un pequeño vistazo por ahí, a ver qué saco en limpio.


  Dejó a “Relámpago” en la cueva, y, avanzando de puntillas, descorrió la cortina de arbustos que tapaba la entrada al refugio y asomó la cabeza con precaución.


  Nada anormal descubrió entre los árboles del frente, y, después de unos minutos de inmovilidad absoluta, se aventuró a salir. La más impresionante calma reinaba en cuanto abarcaba su vista, y ahora empezaba a convencerse de que no había sido él el causante de aquellos disparos.


  El oído le zumbaba, advirtiéndole que las detonaciones—al menos la segunda, que había captado muy bien— procedían de su lado derecho y que la distancia a que se habían disparado debía ser de unos doscientos metros aproximadamente.


  Buscando los lugares más protegidos. caminó suavemente, cuidando mucho no dar un paso hasta convencerse de que podía darlo impunemente, y así fue avanzando con lentitud hacia el lugar que él creía era el acertado para descubrir quiénes se entretenían en gastar pólvora y balas.


  Resguardando su cuerpo al amparo de los troncos más gruesos que iba encontrando a su paso, ganó un buen puñado de metros, hasta llegar a un lugar donde una red muy tupida de arbustos formaba una maraña sólida, y frente a aquel seto se detuvo con recelo.


  Si quería seguir avanzando por aquel lado, debía abrirse camino por él, con exposición de producir algún ruido, y como no estaba muy seguro de que detrás no hubiese alguien escondido, vaciló.


  Tras ponderar su situación, decidió dar un rodeo. No tenía prisa alguna y era más positivo tantear sobre terreno firme, que aventurarse por un lugar incógnito como aquél.


  Rodeando el seto, avanzó prudentemente. y de pronto quedó tenso, con los músculos dispuestos a saltar y las pistolas a vomitar la muerte.


  Un rumor de voces que se acercaban llegó a su oído, y, tirándose a tierra entre un montón de hojas secas, esperó.


  A menos de diez metros de donde se escondía surgieron por entre los arbustos cuatro individuos portando algo por parejas. Parecía como si trasladasen pesados sacos que les costase trabajo acarrear.


  Los que caminaban delante se detuvieron, y uno de ellos, volviendo la cabeza, preguntó:


  —¿Dónde diablos dejamos estas carroñas?


  El interpelado contestó:


  —Aquí mismo. Suéltalo entre ese montón de hojas, a ver si vienen pronto los coyotes y se dan un festín. Slade dijo que hiciéramos lo que quisiésemos con ellos.


  —¡Has registrado tú a ése? —preguntó el primero.


  —¡Eso ni se pregunta! Solamente tenía cien dólares.


  —Pues este esqueleto no tenía más que cinco. Debió perderlo todo anoche en “El Oso Blanco”.


  Los dos primeros balancearon un momento el bulto y luego le arrojaron con violencia sobre el montón de hojas, donde cayó con ruido sordo, siendo imitados a continuación por sus compañeros.


  Luego desaparecieron por entre los arbustos, sin que sospechasen por un momento que eran espiados.


  Bill estaba asombrado. Aunque no había podido observar con precisión lo que sucedía, había adivinado por la conversación que aquellos dos bultos pertenecían a dos de los bandidos,


  pero no alcanzaba a sospechar la causa de su muerte.


  Cuando estimó que los estucadores se encontraban lejos, avanzó prudentemente al lugar donde habían quedado los cuerpos, y, al echarles un vistazo, quedó sorprendido.


  En el individuo esquelético a que habían aludido los bandidos reconoció al estacador que presidiera la reunión de la Hermandad en Slaton, la noche, anterior, y en el otro a uno de los forajidos que con tanto empeño buscaba.


  —¡Blaze! —murmuró—. Alguien se me ha adelantado, suprimiéndole del mundo. ¡Lo siento de veras!


  Volviendo la cabeza, clavó los ojos en el sitio por donde acababan de desaparecer los otros. Había oído al azar el nombre de Slade, y solamente él sabía el interés que poseía en tropezarse con tan conocido sujeto.


  Se inclinó buscando las huellas, y luego, con resolución, se internó por el sitio por donde desaparecieran, decidido a seguirles basta localizar el lugar donde debían reunirse con el resto de sus compañeros. Ahora estaba seguro de que sus perseguidores se habían guarecido en aquel mismo paraje, y no podían haber ejecutado mejor cosa para contribuir a secundar sus planes.


  Arrastrándose por tierra como un indio, sin producir el más leve roce, se internó por el seto. Este le iba diciendo claramente el camino seguido por los bandidos, a causa del destrozo producido entre los arbustos, y así alcanzó una zona tras la que un murmullo de voces le advirtió que debía moverse con exquisito tiento.


  Se estaba jugando una carta decisiva con aquel audaz espionaje. Lo lógico era que toda la cuadrilla se hallase reunida en aquel lugar, y aunque era mucha su audacia y su valor, no estaba en condiciones de pelear con dos docenas o más de enemigos.


  Extremando las precauciones, avanzó aún más, hasta alcanzar un lugar que le permitía, en cierto modo, ver lo que sucedía al otro lado del seto.


  A través de un ligero claro que se producía entre los arbustos, descubrió parte de la explanada donde se hallaban reunidos los bandidos, y de los que alcanzó a divisar, dos le eran familiarmente conocidos. Uno era Slade, el ahora jefe de los estacadores, y el otro un individuo de estatura media, ancho de espaldas, recio de busto, de rostro bermejo y ojos azulados, al que tenía apuntado en su lista negra. Se trataba del llamado Jim Bales, conocido salteador en Nueva Méjico, y al que una vez había apuntado con sus pistolas, marrando el tiro a causa de un resbalón que Jim diera al saltar unos peñascales, cosa que le salvó la vida.


  Ambos se hallaban de pie junto a un bulto que yacía en tierra. Bill no podía alcanzar a distinguir la clase de bulto porque le ocultaba la visual Slade. pero supuso que se trataba de un hombre imposibilitado de todo movimiento.


  No tardó en afirmar su creencia. Slade cambió de postura, dejando al descubierto la figura de Buck, el “Hurón”, al que también conocía por haberle visto un par de veces en Roswell, al otro lado del “Llano”.


  El famoso llanero era muy conocido en la región y Bill había tenido ocasión de conversar con él, cierta vez al poner bajo su custodia una caravana que debía cruzar el desierto.


  Extrañado de verle ahora en manos de los bandidos, se preguntó cómo podrían haberle dado caza, y no tardó en saber algo que aclaraba sus dudas.


  Slade. dirigiéndose a Bates, ordeno:


  —Quítale la mordaza, Jim. Creo que habrá tenido tiempo de pensarlo mejor y de cantar claro, aunque no tenga la voz muy suave.


  El "Hurón”, apenas se vio libre de aquella angustia asfixiadora. quedó incorporado en tierra, y, fulminando al estacador con la mirada, exclamó:


  —¡Perro sarnoso, hijo de loba!... ¡Así se disputen tus huesos todos los chacales del llano y no haya una mano piadosa que les arrebate su presa!


  Slade sonrió cruelmente, afirmando:


  —Si con lanzar maldiciones calmas tu sed, puedes continuar.


  —¿Por qué no me asesinas de una vez, como hiciste con aquellos infelices de la caravana? ¿Qué aguardas ya para hacerlo?


  Slade, cansado de oírle, gritó con mal contenida rabia:


  —Escucha, Buck; puedo hacerlo cuando me plazca, y ¡por el infierno que lo haré de forma que te arrepientas de sufrir tal tormento! Pero antes quiero darte una posibilidad de salvar el pellejo. Dame los informes que te he pedido, y prometo no manchar mis manos con tu sangre.


  —¡Nunca!... ¡Yo no vendo la vida de los demás por salvar la mía!


  —Esa actitud es estúpida, Buck— afirmó el bandido—. No supondrás que por eso se van a salvar de caer en mis manos.


  —Pero no tendré sobre mi conciencia el remordimiento de haber contribuido a ello.


  —No hay remordimiento. Yo sé que está al salir de Roswell—si no ha salido ya—una importante caravana, en la que, bien escondidos, van unos lotes de piedras preciosas. Dime cuándo salen y cuántos componen la caravana, y cumpliré mi promesa.


  —¡Pierdes el tiempo! ¡No te lo diré nunca!


  —¿Estás muy seguro? Ya te apretará la sed.


  —Quizá: pero cuando esto suceda, pues yo aguanto mucho, quizá sea tarde para que sepas lo que pretendes. Yo también tengo en mi mano algunos triunfos.


  Slade. al sentirse así desafiado, hizo relampaguear en sus ojos una luz terrible de ira. y con voz que era un rugido exclamó:


  —¿Sí? ... Voy a probar si eso es cierto... ¡Bates!


  El aludido, que contemplaba al llanero con ojos burlones, se adelantó.


  —¿Qué ordenas, Slade?


  —¡Trae un saco de sal!


  Bates rebuscó entre los fardos y volvió con un saquete de un par de kilos que entregó al jefe.


  Este se volvió hacia sus hombres, gritando:


  —Sujetádmelo bien y abridle la boca. Si se resiste, metedle la punta de un cuchillo para que se le siegue al pretender cerrarla.


  Entre media docena aferraron al llanero, que se defendía agitándose como un elefante entre unas redes, y con la ayuda de un cuchillo consiguieron abrirle la boca y que no pudiera cerrarla bajo el peligro de clavarse la afilada hoja.


  Slade tomó un buen puñado de sal y, entregándosela a Bates, dijo:


  —Métesela en la boca hasta que la trague por completo. Cuando la haya tragado, introduces otro puñado, y así hasta que dé fin del saco.


  El suplicio era terrible y cruel. A la agotadora sed que el prisionero estaba aguantando bravamente, se iba a unir el escozor de la sal y el aumento de sed que debía proporcionarle, y el “Hurón”, dándose cuenta del tormento a que iban a ser sometidos su cuerpo y su recia voluntad, trató de defenderse, pero después de una terrible lucha le introdujeron la sal, obligándole a tragarla. Por tres veces repitieron la operación. Buck, a cada instante más congestionado, medio loco por el esfuerzo de la lucha sostenida y por el aumento de sed que la sal le proporcionaba, giró los ojos extraviados de un lado para otro, y, por fin, murmuró, vencido:


  —¡Basta, por el cielo! ¡Hablaré!


  Slade hizo un gesto para que le dejaran v, encarándose con el prisionero, advirtió con voz incisiva:


  —Escucha antes de decir palabra. Ten en cuenta que si me das algún informe falso te tendré con la boca abierta, introduciéndote sal en ella hasta que revientes. Ahora di lo que te parezca.


  El “Hurón”, que no dudaba de las terribles afirmaciones del jefe de los estacadores, murmuró, preso de horribles sufrimientos:


  —¡Por favor! ¡Dame antes agua!... ¡Si no me la das, prefiero morir ahora mismo!


  Slade tomó una de las cantimploras, la movió para calcular la cantidad de líquido que contenía, y cuando observó que sólo había en ella un regular trago, la aplicó a los abrasados y resecos labios del llanero, advirtiendo:


  —Toma eso por ahora; después... ya veremos.


  Buck devoró con ansia el pequeño trago, que apenas le sirvió para calmar un poco el horrible escozor que sentía en la garganta, y con voz ronca exclamó:


  —Escucha, chacal del desierto: voy a decirte lo que te interesa, y así Dios acabe conmigo ahora mismo y a ti te haga explotar como una granada cuando lo sepas. La caravana debió salir esta mañana de Roswell.


  Slade, al oírle, dio un salto, gritando:


  —¿Qué dices?... ¿Pretendes burlarte de mí?


  —¡Ojalá pudiera hacerlo, maldito lagarto venenoso! Debió salir esta mañana en secreto para despistaros. Se ha hablado demasiado de esa caravana, y sus componentes, seguros de que algo malo podía sucederles, tenían decidido despistaros dividiéndola. Por delante saldría una, miserable y humilde, con unas cuantas pieles de poco valor, y detrás otra grande y bien protegida, pero vacía de toda cosa de interés. Las piedras las porteará la caravana pequeña, escondidas en unos huecos especiales hechos en los cubos de las ruedas de los carros.


  Slade, que le oía con asombro, exclamó:


  —¿Cómo conoces tú esos detalles tan bien?


  —Porque yo debía salir con la caravana pequeña, aparentando que les acompañaba debido a que mis asuntos me traían al mismo tiempo que ellos al Este. Era cosa convenida.


  —¿Cuánta gente vendrá con la caravana primera?


  —Si no han cambiado de modo de pensar, ocho hombres y yo, nueve.


  —¿Y con la grande?


  —Treinta.


  Slade se hizo una composición de lugar. Si la caravana había salido aquella mañana de Roswell, podía calcularse que aun tardaría en cruzar dos días o algo más. Por lo tanto, si cortaban la distancia y se adelantaban veinte o veinticinco millas, podían alcanzarla en pleno “Llano” dos mañanas más tarde.


  Después de un momento de vacilación, preguntó:


  —¿En cuánto calculas el valor del botín?


  —¿Yo qué sé? A mí no me lo han dicho. Sólo me han indicado que era muy valioso y prometieron pagarme bien si pasábamos el desierto sanos y salvos.


  Slade se separó del prisionero, que le contemplaba con los ojos dilatados y rojos por la irritación que en ellos sufría, y, dirigiéndose a Bates, ordenó:


  —Volved a ponerle la mordaza y llevadle a un rincón donde no moleste.


  El “Hurón”, dándose cuenta de que el bandido no estaba dispuesto a cumplir su promesa, se exacerbó, rugiendo:


  —¡Chacal venenoso! ¿Es que eres tan bandido, que ni a tu palabra de ladrón y asesino haces honor?


  Slade miró, afirmando irónicamente:


  —Yo sólo te he prometido no mancharme las manos con tu preciosa sangre, y cumpliré mi promesa. Lo demás...


  Buck se desató en una serie terrible de improperios contra el estacador, pero sus compañeros le aferraron y, colocándole de nuevo la mordaza, le arrastraron debajo de los arbustos, dejándole abandonado.


  Slade se llevó al que ahora era su lugarteniente a un extremo del claro, cerca del lugar donde Bill permanecía escondido, y le dijo:


  —Cuando anochezca, cogedle y llevadle tres o cuatro millas desierto adelante. Caváis un hoyo que le llegue a los hombros y le enterráis en él con la cabeza al borde de la arena. Luego le colocáis cerca de la boca una vasija con agua, y que vea si es capaz de salir de su sepultura para beberla. Es un suplicio indio que a mí me aplicaron una vez y del que salí gracias a la ayuda de Yacolt, que llegó a tiempo para salvarme, y preferiría que me tostasen vivo, a volver a sufrir ese tormento. Le he prometido no mancharme las manos con su sangre, y lo cumpliré, pero no puedo dejarle vivo. Conoce nuestro refugio y nos conoce ahora a todos. Sería dejar al lobo suelto para que nos devorase en la primera ocasión que se le presentase a mano.


  Bates rio la ocurrencia y dijo:


  —Descuida, que se cumplirán tus órdenes escrupulosamente. Quedará bien surtido de agua..., aunque mucho me temo que se vea precisado a renunciar a beberla.


  Luego de un momento de silencio, preguntó:


  —¿Qué debemos hacer, entretanto?


  —Nada, si no es dormir un rato y estar alerta. Mañana, a última hora de la noche, saldremos de aquí para avanzar unas millas y esperar a la caravana lejos de poblado, en previsión de una ayuda improbable a esa gente. No estoy muy tranquilo respecto a lo que puedan estar tramando los habitantes de Slaton, sobre todo si se encuentra allí "Dos Pistolas”, y prefiero apartarme de ese lugar prudentemente. Si nos sale bien el golpe, subiremos hasta Texico, y si las cosas no se presentan a gusto pasaremos la divisoria del Colorado y nos esfumaremos hacia el Norte. Montana es un sitio que está sin explotar, y allí, con dinero, podemos hacer muchas cosas.


  Bates, que sentía una ferviente pasión por los naipes, advirtió:


  —Un buen garito sería algo colosal, Slade. Tú y yo sabemos hacer primores con una baraja, y...


  —Lo pensaré, Bates. De momento, lo que interesa es no dejar escapar el botín; después, ya veremos.


  El bandido se iba a separar de su jefe, pero éste le detuvo por un brazo, preguntando:


  —¿Qué han hecho de los cadáveres de esos idiotas?


  —Los han arrojado a un hoyo lejos de aquí. No creo que sus fantasmas puedan inquietarnos mucho.


  —Bien. Haz que monten guardia dos hombres en los linderos del bosque, por si se produjese algo inesperado, y cuando el sol se esconda quitadme de en medio a ese tipo. Voy a ver si descanso un rato.


  Ambos se dirigieron al otro lado del claro, y Bill, que no había perdido una sola palabra de la conversación sostenida entre los dos bandidos, así como de la escena desarrollada con el infeliz llanero, empezó a retroceder quedamente, mordiéndose los labios con rabia por no haber tenido ocasión de intervenir con eficacia en favor de Buck para librarle de las garras de sus crueles opresores.


  Por un momento había estado a punto de abandonar toda prudencia, disparando a quema ropa sobre ellos cuando sometieron a tormento al pobre guía, pero por fortuna supo contener sus nervios y no estropearlo todo con un acto de valor suicida que nada hubiese solucionado.


  Ahora se alegraba de no hacerlo hecho. Las cosas se habían desarrollado para poder intervenir posteriormente con más eficacia en favor del llanero, al que estaba seguro de poder salvar, y, por otra parte, había averiguado cosas muy interesantes que le servirían para acudir en socorro de la caravana y batir a los estacadores de forma que nunca más constituyesen un peligro para los traficantes del "Llano Estacado”.


  Pacientemente, borrando con cuidado las huellas de su paso, por si entre sus enemigos había alguno lo suficientemente astuto para localizarlas, se retiró de nuevo a su guarida, donde “Relámpago”, inquieto e impaciente por la tardanza de su amo, trataba de abandonar el refugio y galopar tras sus huellas.


  Cuando le vio aparecer de nuevo entre el ramaje, movió el belfo como si pretendiese lanzar un relincho de alegría, pero Bill le silbó a tiempo de un modo especial, y el inteligente caballo se limitó a enseñar sus blancos v poderosos dientes, sin emitir el relincho de bienvenida.


  —Cuidado, pequeño—advirtió Bill—no des voces, que hay visitas inoportunas muy cerca de aquí, y se sentirían molestos si les inquietases con tus manifestaciones de regocijo. Haz el favor de acompañarme a la cueva, donde te contaré algo de lo bueno que hay a la vista para que te alegres. Yo sé que eres un caballo inteligente y que me darás un buen consejo respecto a mis planes.


  El caballo le siguió mansamente hasta el fondo de la cueva, y cuando se hallaron dentro Bill encendió su pipa, pues sentía unas locas ganas de fumar, y se puso a monologuear con su fiel cabalgadura.


   


  Capítulo VIII


   


  El SUPLICIO DE TÁNTALO


   


   


  [image: Image]í, querido, sí —afirmaba Bill con expresivos gestos—. ¿Tú concibes un chacal más chacal que el chacal de Slade? Seguro que no... Tú ya te recordarás de él... Es aquel tipo que en Gosse, en la raya de Nevada con Oregón, asaltó un rancho y liquidó al patrón, a su mujer y a su hija, para robarles un mísero puñado de dólares. Hubiésemos podido darle alcance antes de que se internara en el desierto de Black Rock, si tú no hubieses tenido la desgracia de tropezar y lesionarte la pata derecha. Fue una pena, porque le tenía preparada una bonita diversión en la rama de un roble ya elegido, pero... el diablo, su compadre, le protegió aquella vez y se nos escapó.


  “Claro es que ahora no sucederá lo mismo. Tú cuidarás un poco tus preciosos remos antes de dejarle escapar y yo... ¡Bueno!... Te iba a prometer regalártelo para que adornase tu preciosa cola en una carrera de dos millas, pero no puedo, “Relámpago” ... Créeme que lo siento, pero no puedo hacerlo... Me he jurado a mí mismo meterle en un hoyo en el arenal y darle el mismo castigo que él pretende dar al “Hurón”, y un hombre de palabra debe cumplirla; pero tú asistirás a la fiesta y hasta te autorizaré para que le hagas unas cuantas caricias con tus preciosos cascos, siempre que me prometas no vaciarle el serrín que guarda dentro de la testa... La cosa es que se cumpla su sino trágico, y no debemos impedirlo nosotros. Según confiesa. ya intentaron hacerle pasar ese bonito rato una vez. y no seremos nosotros quienes entorpezcamos lo que su compadre el diablo le tiene reservado. No olvides que el diablo es un señor que paga bien a quien bien le sirve, y hay que tenerle contento a veces.


  "Relámpago” le escuchaba con la cabeza alta, mirándole fijamente, y Bill, sonriendo, le acarició, para advertir finalmente:


  —Bueno, querido; el caso es que la función no empezará hasta que el sol se ponga. Yo tengo un sueño terrible y necesito descansar un rato; así es que te confío la misión de despertarme cuando veas que el sol se pone. Es tarea que ya la has cumplido muchas veces, y espero que no quedarás mal ahora.


  El caballo movió la cabeza como sí hubiese entendido perfectamente las instrucciones de su amo, y éste, convencido de que así sería, sacudió su pipa, la guardó en el bolsillo y se tumbó a dormir sobre la manta confiadamente.


  No se bahía puesto aún el sol, cuando despertó al suave roce de algo que cosquilleaba su rostro, e incorporándose con violencia, tendió la vista en derredor.


  —¿Qué sucede, “Relámpago”?... ¿Acaso te has quedado ciego, que no ves que aún es media tarde?... Creo que...


  El caballo rascó la tierra con la pata delantera derecha y miró inquieto al frente. Entonces Bill, entendiendo el gesto del caballo, se levantó y, tomando las pistolas, se adelantó con cuidado, pues suponía que algo imprevisto había sobresaltado a su inteligente montura.


  Cuando avanzaba por entre los arbustos captó un rumor de voces, y, extremando las precauciones, caminó cuidando de no seguir la misma ruta que le indicaban las voces. Durante un buen rato siguió por entre los árboles, procurando huir de un encuentro desagradable, hasta que alcanzó un lugar que, próximo a la linde del llano, le permitió distinguir éste a través de los claros del bosque.


  Entonces descubrió un grupo de media docena de hombres a caballo que se internaban por el desierto. Uno de ellos era Bates, y atravesado sobré su cabalgadura llevaba un bulto, que Bill reconoció como el cuerpo de Buck el “Hurón”.


  —Me parece que la fiesta va a dar comienzo —murmuró—. Si hubiesen quedado media docena menos en el claro casi me comprometía a despacharlos por sorpresa antes de que regresasen esos lobos del desierto, pero... En fin, Bill, debes contener tus nervios... Tu plan primitivo es el mejor y no debes estropearlo por un impulso estúpido. Cada cosa requiere su tiempo oportuno.


  Seguro de que no se le escaparían, pues sabía que iban a cumplir la orden de Slade, regresó cautamente a su refugio, y, pasando la mano por el lomo de “Relámpago”, dijo:


  —Ya está en marcha el festejo, querido. Gracias por tu aviso. Esos chacales van a divertirse un rato en el llano a costa de ese infeliz, y honrado llanero, pero me huelo que la diversión va a ser sangrienta para ellos. Vamos a esperar que caiga la noche y regresen de su excursión, y luego nos tocará a nosotros marcar el son del baile.


  Y encendiendo de nuevo su pipa para calmar la espera con el tabaco, se dedicó a pasear por el estrecho recinto, con el entrecejo fruncido y una mueca dura en sus labios, que solamente se insinuaba en ellos cuando su sangre ardía de ira y sus nervios adquirían la máxima tensión.


  Bates, al frente de la pequeña partida, se internó por el llano en línea recta para no perder de vista la punta boscosa y hacer más fácil el regreso.


  La tarde caminaba en derrota, y el sol, un poco bajo, ya hería de frente sus retinas con la roja lumbrarada que parecía prender en sangre las ramas de los árboles que iban dejando atrás.


  La llanura, reseca, agria, amarillenta, abrasaba como si contuviese debajo un horno, y los caballos acusaban el efecto de aquel horrible calor, moviendo sus patas con inquietud apenas las dejaban posar sobre la arena.


  Los bandidos sudaban copiosamente, y uno de ellos gruñó:


  —¡Podías haber esperado un poco más, Bates! Nos vamos a achicharrar vivos.


  —Sí; pero me gusta evitar el llano de noche. Es peligroso y puede uno extraviarse. Ya sabes que Slade ha dado orden de que le dejemos tres o cuatro millas adentro, y esto hacen ocho entre ir y venir, aparte del tiempo que se tarde en abrir el hoyo. ¿Habéis cogido los picos?


  —Sí; no te preocupes por eso.


  Los caballos, a un trote vivo, ganaban terreno, y tres cuartos de hora más tarde Bates se detuvo, diciendo:


  —Yo creo que ya está bien. Para dejar a este sapo enterrado, cualquier lugar del “Llano” es bueno.


  Se apeó del caballo y, marcando un lugar con el cuchillo, añadió:


  —Aquí mismo. Abrid el hoyo.


  Todos se apearon con premura y dos de los estacadores tomaron los picos y se dedicaron a ahondar en la arena, mientras Bates tomaba el cuerpo del llanero y le depositaba sobre el candente suelo.


  El desgraciado “Hurón”, comprendiendo la clase de muerte que le preparaban, se retorcía como un reptil sobre la tierra, tratando de soltar sus ligaduras en un esfuerzo agotador. Sus ojos rojizos parecían querer saltársele de las órbitas, y su rostro, congestionado por el calor, la mordaza y el pánico, marcaba las venas de la frente como ramas azules, en las que latía la sangre tumultuosamente.


  Bates, con acento irónico, advirtió al desgraciado:


  —No malgastes tus fuerzas inútilmente, Buck. Guarda las energías para cuando estés bien acomodado en tu nuevo domicilio. Acaso tengas la suerte de librarte de él, y entonces...


  Todos rieron ante las vanas esperanzas que el bandido le estaba dando, y poco después los que manejaban los picos los arrojaron a un lado, exclamando:


  —¡Puff!... No me gusta la vida de cavador. Se suda más que soltando tiros y casi es tan peligrosa.


  Bates, que poseía una fuerza poco común, tomó el cuerpo del guía y, sin esfuerzo aparente, le introdujo de pies en el hoyo que, bien calculado, poseía un fondo capaz de dejar la cabeza del preso a flor de arena.


  Entre varios introdujeron la tierra que habían extraído, apretándola bien contra el cuerpo del desgraciado, para que no le permitiese intentar movimiento alguno, y cuando todo quedó realizado, Bates, cómicamente, tomó una gran lata de conserva vacía y, llenándola de agua de su cantimplora, la colocó a varios centímetros de la boca del condenado, diciendo:


  —Ahí tienes tu ración para esta noche, querido. Procura darte prisa a bebértela, o acudirán los buitres y te dejarán sin ella.


  Rio la gracia muy divertido y arrimó un poco más la lata al rostro del condenado. Luego le arrancó la mordaza y se quedó contemplándole.


  Buck, próximo a la demencia por el tormento de la fiebre, sólo tuvo fuerzas para balbucir:


  —¡Chacales!... ¡Desde donde Dios me tenga destinado ir, he de gozarme viendo blanquear vuestros huesos al sol en el "Llano”!


  Bates, rabioso ante el tono profético del infeliz, se revolvió furioso, escupiéndole en el rostro, y con voz iracunda gritó:


  —¡Andando! Dejad aquí a esta carroña que la devoren pronto los buitres.


  La partida montó a caballo y partió velozmente hacia su refugio. Un silencio impresionante reinaba en el páramo, y un viento cálido que barría la tierra, levantando tolvaneras de polvo, llevaba hasta ellos los lamentos impresionantes y los anatemas terribles del condenado a morir bajo los efectos de aquel refinado suplicio.


  El cielo adquiría un tinte azul intenso, cuando Bill, falto de paciencia para seguir esperando inactivo, volvió a abandonar su refugio y se asomó al claro, desde donde podía atisbar la llegada de los estacadores.


  Aun hubo de esperar un buen rato, hasta que en la penumbra que se diluía lentamente sobre el llano divisó las siluetas de los jinetes avanzando entre nubes de polvo.


  Los bandidos siguieron el mismo camino que a la ida, cruzando a treinta metros del lugar donde “Dos Pistolas” se halla apostado, y desaparecieron entre los árboles, hasta que el ruido de sus monturas al patear se apagó por completo.


  Cuando de nuevo volvió a reinar el silencio, Bill, con los ojos chispeantes de energía, se dispuso a actuar por su cuenta.
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  Lo urgente de su actuación estribaba en salir al "Llano” en busca del infeliz “Hurón” y librarle de su suplicio antes de que falleciese de sed o de desesperación, pero este plan encerraba un grave peligro que antes debía eliminar, o todo se habría perdido.


  Slade había dado orden de colocar un par de vigías para que guardasen la entrada al bosque, en previsión de ser sorprendidos, y tenía necesidad absoluta de localizarles y eliminarles, o sería descubierto y dada la voz de alarma.


  Calculando que habrían sido colocados precisamente próximos al paso que conducía a la guarida, se orientó lo mejor que le fue posible, aprovechando la media luz reinante, y arrastrándose por tierra para hurtar el cuerpo a los ojos de los espías, avanzó lentamente, registrando con mirada aguda el terreno que tenía delante antes de avanzar un solo paso.


  Llevaba ganados unos veinte metros, cuando se detuvo conteniendo la respiración. Su olfato había captado olor a tabaco y esto le indicaba que alguien fumaba no muy lejos de allí.


  Suavemente empezó a rodear el terreno ante el temor de tropezar inopinadamente con el bandido, y por fin, al dar la vuelta junto a un hacinamiento de pinos enanos que creían a su derecha, distinguió en la contraluz que se filtraba por entre las ramas el cuerpo del estacador, sentado en tierra. con la pipa entre los dientes el rifle al alcance de la mano y la espalda recostada contra el tronco de un árbol.


  Su idea de caer sobre él y atenazarle por el cuello era muy difícil de ejecutar por la postura del bandido. Presentarse de frente era denunciarse, sin tiempo a evitar que diese la voz de alarma, y por la espalda el árbol le impedía la maniobra.


  Tomando una resolución, avanzó arrastrándose con lentitud hasta llegar al grueso pino, y, afianzando reciamente la pistola por el cañón, saltó como un muelle, dejándola caer sobre el cráneo de su enemigo.


  Este lanzó un sordo gruñido de dolor, pero se vio imposibilitado de hacer más. El golpe, por un lado, y los duros puños de Bill por otro, le sumieron en la inconsciencia con una rapidez extraordinaria.


  El primer obstáculo estaba vencido. Sólo faltaba que la suerte le ayudase a vencer el segundo, y con la paciencia que le caracterizaba cuando se trataba de empresas de aquella envergadura. siguió arrastrándose hacia el otro lado del sendero, en busca del segundo bandido.


  Esta vez no tuvo que hacer esfuerzos para localizarle. El estacador tarareaba una canción entre dientes y se denunciaba el mismo, sin darse cuenta que aquella canción era para él un canto de muerte.


  El espía se hallaba de pie, con la vista vuelta hacia el “Llano”. Debía atraerle el tono rojizo del sol ocultándose como un inmenso volcán en el límite de la estepa, y Bill, que se había adueñado del rifle del caído, avanzó con precaución hasta colocarse a su espalda.


  Luego levantó el arma y la dejó caer brutalmente sobre su cráneo. El estacador, como herido por un rayo, vaciló un momento, para dar con su cuerpo en tierra, sin tiempo a volverse para inquirir quién había sido su agresor. Bill, acercándose a él fríamente, recogió el rifle y, arrastrando el cuerpo, lo trasladó junto al de su compañero.


  Cerciorándose de que aún vivían, pero de que por el momento no había que temer nada de ellos, se internó por entre la maraña sin tomar precaución alguna y se dirigió a su escondite en busca del caballo.


  “Relámpago” pateaba nervioso por la ausencia de Bill, y éste acariciándole, dijo:


  —No te impacientes, pequeño; he tenido que echar una parrafada con unos amigos, y hasta que no les he dejado convencidos de que la razón era mía y se han callado, no pude venir. Prepárate, que tengo trabajo para ti.


  Le sacó de su encierro, y, dirigiéndose al lugar donde había dejado los cuerpos de los dos bandidos, se los señaló, advirtiendo:


  —Querido, ya sé que te repugna mucho cargar con ciertas carroñas, pero es necesario que así sea. Tenemos que dar un paseíto a estos buitres para que se despabilen, y no podemos dejarles aquí.


  Les atravesó sobre la silla, uno sobre otro, atándoles con el lazo, y luego, montando sobre el cuello del animal, le animó, diciendo:


  —No temas, que el paseo será corto. Dos o tres millas a lo sumo.


  A buen trote emprendió la marcha, saliendo al llano. Ahora la noche había caído por completo, y una luna amarilla, desvaída, dejaba verter sobre el páramo la tristeza de su luz, pintando todo el paisaje de un tono acaramelado impresionante.


  Esta luz no era muy propicia para localizar al infeliz llanero, pero Bill confiaba en encontrarle. Poseía una vista excelente, estaba acostumbrado a los espejismos y mala visibilidad del llano, y como, por otra parte, el radio de acción no podía ser muy extenso, la búsqueda resultaría relativamente fácil.


  Llevaba avanzadas un par de millas, cuando algo llamó su atención. En el aire, formando círculos, volaban unos pajarracos que giraban pesadamente en torno a un mismo punto, y “Dos Pistolas” sintió un estremecimiento de angustia al descubrirlos.


  —¡Buitres!... — exclamó—. ¡Allí debe estar ese desgraciado!... ¡Con tal de que no llegue demasiado tarde!


  Obligó a “Relámpago” a duplicar la velocidad y pronto alcanzó el lugar donde los carnívoros rondaban.


  A gritos les espantó, obligándoles a elevar más alto el vuelo, y, arrojándose del caballo, corrió hacia el sitio donde, a ras de tierra, descubrió un pequeño bulto que sólo podía ser la cabeza del condenado.


  Este, que aún conservaba la vida, se hallaba presa de la fiebre, y en su delirio clamaba con ronca voz, diciendo cosas incoherentes:


  —¡Chacal! ¡Estacador!... Me vengaré de ti, ¡estúpido!... El “Hurón” no hace traición a nadie. Encontrarás la caravana, pero... ¡no será la que tú te crees! Van muchos carros, ¡muchos!, y cuarenta hombres bien armados... ¡Ladrón!... ¡Asesino!... ¿Acaso crees que no habíamos contado con vosotros?... ¡Ja, ja!... ¡Cómo nos vamos a divertir!


  El infeliz dobló la cabeza a un lado y murmuró:


  —¡Agua..., por todos los santos, agua!...


  Bill, dándose cuenta de que el enterrado no se encontraba en situación de coordinar sus ideas ni de reconocer a nadie, se acercó al caballo y, tomando un pequeño destral que llevaba colgado de la silla, se dedicó febrilmente a picar en la arena para librar al infeliz de tan bárbaro tormento.


  El “Hurón”, sin darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, murmuraba:


  —¡Es igual!... Puedes amenazarme cuanto quieras, ¡asesino! ¿Por qué no me rematas ya de una vez?


  Cuando el hoyo se encontró suficientemente holgado, extrajo al guía con precaución y le dejó tendido sobre la arena. Luego tomó la lata con el agua, que se había evaporado en parte, y la aplicó a los abrasados labios de la víctima, no permitiendo que la bebiese con el ansia que pretendía.


  Aun añadió un poco más de su cantimplora, y cuando estimó que de momento no debía permitirle beber más, arrojó la lata y depositó dulcemente la cabeza de Buck sobre tierra.


  El “Hurón” trató de reconocer a su salvador, pero sin lograrlo. Únicamente murmuró con dificultad:


  —¡Asesino!... ¡No quiero ni tu agua! ¡Déjame morir en paz!


  Bill abandonó el cuerpo del llanero para dedicarse a otra faena más siniestra y menos piadosa.


  Todos los que componían la banda de estacadores tenían que sufrir un castigo ejemplar, a tono con sus procedimientos crueles, y sin vacilar se disponía a ir aplicándoselo conforme cayesen en sus manos.


  Terminó de ensanchar el hoyo donde había estado Buck, y luego, con la pequeña hacha, cavó otro similar a menos de tres metros de aquel en que hallara al “Hurón”.


  Cuando dio fin a la faena tomó los inanimados cuerpos de los dos bandidos y, metiéndoles en los agujeros, rellenó éstos de tierra hasta cubrirlos a ras del cuello de los enterrados.


  Con terrible sangre fría llenó de agua la lata de conserva, la colocó frente a los hoyos y, satisfecho de su obra, murmuró:


  —¡Bien; vosotros ya estáis servidos! Veremos, cuando caiga el sol de mañana, quién más ha pasado a haceros compañía.


  Sin ningún remordimiento abandonó a los bandidos y se dirigió al lugar donde había dejado a Buck. Este, privado de conocimiento, respiraba con dificultad; pero Bill, después de un examen, quedó convencido de que nada grave habría de sucederle.


  El “Hurón” era un hombre de gran resistencia, acostumbrado a las penalidades y privaciones del llano, y sabría reponerse pronto del quebranto.


  Lo izó como una pluma sobre el lomo de “Relámpago” y, montando a su vez, emprendió un trote ligero desierto adelante.


  Las inconscientes frases del llanero durante su delirio le habían revelado parte de la verdad. Ahora sabía que la caravana se encontraba rodando por el “Llano”, bien equipada de hombres, y sentía una viva impaciencia por sumarse a ella, para, de acuerdo con sus componentes, preparar una trágica emboscada en la que cayesen para siempre aquellos malditos estacadores, a los que había que batir como a las alimañas en los bosques.


   


   


  Capítulo IX


   


  “DOS PISTOLAS" CUMPLE UNA PROMESA
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  Componíase de siete carros altos de porte, de anchas y pesadas ruedas enllantadas de hierro y cubiertas por unos toldos circulares de lona que ocultaban el interior, sin resquicio alguno que dejase entrever lo que guardaban dentro.


  En el alto pescante, los conductores, resguardados con sus recias mantas, sostenían las bridas de cuatro potentes, pesados caballos californianos, de una resistencia nada común para soportar las asperezas y fatigas del páramo.


  Los carros, en fila india, avanzaban rechinando los cubos de las ruedas, en los que se introducía la arena al roce de las pezuñas de las caballerías, y a los lados, seis jinetes, también envueltos en ásperas mantas, portando las armas a la espalda, caminaban escoltando la pequeña caravana.


  En vanguardia, con los rifles atravesados sobre las sillas y la humeante pipa entre los dientes, avanzaban otros dos jinetes. Eran dos mocetones altos, duros, cuyas facciones apenas si podían distinguirse, debido a que las mantas, colocadas muy altas sobre sus espaldas, ocultaban parte de su cabeza y rostro, y los gorros de piel se ceñían a su frente, sombreándola hoscamente.


  Uno de los jinetes dio una larga chupada a su pipa, y, dirigiéndose a su compañero, exclamó:


  —No estoy tranquilo, Dick... Barrunto algo grave.


  Su compañero volvió la cabeza para replicar:


  —¿Qué temes? Hasta ahora nada anormal se ha presentado.


  —¿No?... ¿Acaso no hemos descubierto que las estacas han sido corridas hacia el Oeste?


  —Con eso ya contábamos. Por lo mismo nos habíamos preocupado de dejar con antelación otras señales que las supliesen. Mira... Esas piedras ahí amontonadas fueron colocadas por Buck y por mí hace un mes para asegurar la ruta.


  —No lo niego; pero, ¿y Buck?... Tú sabes que el “Hurón” es hombre serio. Quedó en incorporarse a nosotros al caer la noche, y pronto amanecerá, sin haber dado señales de vida. ¡Esto es alarmante y no me parece de buen agüero!


  —Tienes razón, pero... puede haber sufrido un retraso, acaso un accidente. Tenía el tiempo muy justo para dejar la caravana en Slaton y regresar en nuestra busca.


  —No. El conoce el camino y sabía perfectamente lo que podía tardar en ir y volver... Mi temor es que los stakemen hayan asaltado su caravana y haya caído con ella.


  —Sería una pena, pero no por eso vamos a retroceder. Hemos seguido sus indicaciones y formamos un buen número de hombres decididos... Las falsas estacas no nos han despistado... Si nos atacan, que afilen bien los dientes, que les va a costar trabajo clavarlos en esta difícil presa...


  —Es cierto, pero me hubiese gustado tener a nuestro lado a Buck..., y si con él hubiésemos podido tener a "Dos Pistolas”, mejor; pero esto no era posible. Cuando nuestro patrón le buscó para rogarle que diese escolta a la caravana, se había esfumado de Sierra Blanca.


  Yo no llegué a verle. Es un hombre muy raro, según me han dicho. Oí hablar de él en El Paso, con motivo de su intervención en el rescate de una punta de ganado que ciertos abigeos habían robado en Las Vegas, y sé que acabó con todos antes de que cruzaran Río Grande.


  —Yo sólo le vi una vez en Pioche, cuando estuve en Nevada, en un rancho. Allí limpió la región de salteadores de diligencias, y una mañana amanecieron el jefe de la partida y cuatro de la cuadrilla colgados de un mismo roble y con la sentencia firmada por Bill. Es algo serio....


  Dick iba a decir algo, pero enmudeció, envarándose en el caballo, al tiempo que se erguía sobre los estribos para mejor abarcar el paisaje. A la pálida luz de las estrellas creía haber divisado una sombra que se movía a lo lejos, pero, temiendo ser víctima de un espejismo propio del llano, esperó.


  —¿Qué te pasa, Dick? —preguntó su compañero—. ¿Has visto algo?


  —Juraría que sí, Jasper... Mira hacia allí... a la derecha.


  Jasper aguzó la vista y de repente exclamó:


  —Tienes razón... Es un jinete...


  —¿Uno solo?...


  —Por ahora no distingo más...; pero...


  Volvió la cabeza y, levantando la voz, gritó:


  —¡Atención la caravana!... ¡Hay jinetes a la vista!


  Nada pareció alterar la paz de la reata, pero en el interior de los carros se percibió el chirriar de los cerrojos de los rifles al ser montados.


  Ahora la silueta del jinete se iba agrandando, hasta adquirir contornes precisos.


  Los dos vigías montaron sus armas y esperaron hasta que el solitario caminante, que avanzaba sin vacilación, se encontró a cincuenta o sesenta metros de la caravana. Entonces Dick, con voz autoritaria, gritó:


  —¡Alto, caminante!... Tuerza a su derecha y aléjese cuando menos media milla de los carros. No tenemos nada que dar ni que pedir.


  El jinete, que se había detenido, preguntó:


  —Un momento... ¿Es la caravana de Boisse, de Sierra Blanca?


  —No tenemos por qué dar detalles de quiénes somos al primer estacador que nos salga al paso. ¡Largo, o disparo!


  El jinete rio a media voz y replicó:


  —Cuidado al disparar, que pueden hacer daño a Buck, el “Hurón”, y ya tiene el pobre encima bastante para no desear más...


  Al oír nombrar al guía, Dick se estremeció y adelantándose, gritó:


  —¿Qué garantías me da de sus palabras? No veo a Buck por parte alguna.


  —Pues acérquese y se lo mostraré. Le he sacado de las puertas del infierno hace unas horas y está atacado por la fiebre. ¡Vamos, no sea gallina, que un solo hombre no puede tragarse, sin que se le indigeste, a toda una caravana!


  Dick, espoleado por la ironía del viajero, avanzó, preguntando:


  —¿Quién diablos es usted?


  —La gente tiene el feo vicio de poner motes, y a mí me conocen por el de “Dos Pistolas”. Si quiere que se lo demuestre haciendo tronar este par de cacharros...


  —¡Por todos los coyotes del "Llano Estacado”!... ¡Pues es verdad! ¿De dónde surge usted, hombre del demonio?


  —Deje eso para más adelante, que hay algo más urgente. Vea, aquí está el “Hurón”, al que los estucadores habían capturado y condenado a morir en el llano, enterrado hasta el pescuezo. como hacen los indios. Yo le he salvado, y traigo noticias muy graves para todos. ¿Dónde está Boisse?


  — Durmiendo en el carro... ¿Quiere verle ahora?


  —Es urgente. Tenemos una partida grande de estucadores a unas millas de aquí, y hay que prevenirse para deshacerlos. Lléveme a verle y que alguien se haga cargo de este infeliz, que está medio deshecho.


  Dick volvió grupas, avanzando hacia los carros, y al llegar al de en medio gritó:


  —¡Señor Boisse, haga el favor de salir! Aquí hay alguien a quien usted tenía muchas ganas de ver; le trae, además, noticias de interés.


  El toldo de uno de los carros se agitó y poco después saltaba a tierra un individuo alto, fornido, de unos cincuenta años. Era un tipo típico de las regiones del Oeste, ancho de hombros, recio de brazos, con las manos grandes y callosas, y los ojos negros, iluminados por un reflejo de luz brillante y acerada.


  Vestía unos pantalones de ante ajustados, una chaqueta de cuero y un sombrero alto de copa y ancho de alas. Del cinto pendían dos grandes y amenazadores revólveres.


  El caravanero avanzó hacia el jinete, preguntando:


  —¿De quién se trata, Dick?


  —De Bill, “Dos Pistolas’’... Viene del Este y nos ha traído hecho un guiñapo al “Hurón”, a quien habían capturado los estacadores. Quiere hablar con usted.


  Boisse avanzó con la mano extendida, que ofreció a Bill cuando éste se apeó del caballo. El joven la tomó, estrechándola con fuerza, y dijo:


  —Ya sé que me anduvo usted buscando señor por Sierra Blanca para que diese escolta a la caravana, pero creí más práctico adelantarme y explorar la mina en sus entrañas. El viaje ha sido fructífero. He dejado la partida sin su jefe efectivo, más sin siete u ocho miembros, que duermen el sueño de los justos por el “Llano”, y he salido a su encuentro para acabar de arreglar este asunto. Espero que esté conforme en secundar mis planes, en beneficio suyo.


  Boisse le hizo entrar en su carro, y Bill, usando de poca palabrería, le puso en antecedentes de lodo lo sucedido.


  El traficante, que le había escuchado en silencio, le miró fijamente, preguntando:


  —¿Cuál es su plan? No tengo miedo a esa gente si sólo son veinticinco, como usted dice. Mis hombres son treinta y duros de pelar.


  —Pero me temo que, si ven perdida la partida, desistan y se escondan por los montes cercanos, en espera de mejores ocasiones para dar golpes posteriores. Nuestro deber es acabar con ellos, para suprimir ese peligro en bien de todos.


  —En eso estamos de acuerdo. ¿Cuál es su idea en este caso?


  —Secundar el plan que el “Hurón” había trazado de manera inconsciente. Buck les hizo creer que la caravana se compone de tres o cuatro carros con ocho hombres de escolta nada más. Si comprueban que sólo van esos carros y no ven más que tan pocos hombres, se decidirán a atacarla: por eso propongo que destaque usted cuatro carros por delante, ocultando en su interior a casi todos los hombres disponibles, o al menos los más decididos, dejando muy atrás el resto de los carros. Cuando los estacadores divisen tan pobre reata creerán que el "Hurón” les dijo la verdad y se decidirán a atacarnos. Entonces saltamos de los carros y les damos la batalla hasta aniquilarlos.


  Boisse estudió la propuesta y contestó:


  —El plan no está mal, pero... de esa forma sólo pueden ir ocho hombres a caballo: los demás no podrán actuar con holgura a falta de monturas.


  —Ya he pensado en eso. En los dos primeros carros pueden acomodarse los hombres, y en los otros dos podemos cargar una docena de monturas. Al menos la mía no se sentirá extraña en un carro; y en el momento preciso se les hará aparecer en escena, con la consiguiente sorpresa para los estacadores.


  Boisse aceptó el plan, e inmediatamente se dio comienzo a los preparativos.


  Se imponía que los cuatro carros se despegasen de la caravana antes de que amaneciese para salir al encuentro de los bandidos, y Boisse, hombre enérgico y rápido, dio las órdenes oportunas y eligió los hombres que consideró más aptos para la lucha.


  Se eligieron los carros más grandes, cargando en los dos primeros una docena de caballos. Luego, ocho hombres de los más decididos, armados de dos rifles y revólveres, fueron escogidos para dar escolta a la pequeña caravana, y Boisse, con Bill, tomaron acomodo en el último carro, junto con varios de los escoltadores y sus dos monturas.


  Cuando todo estuvo preparado, el traficante dio orden de partir, dejando al cuidado del resto de los carros a uno de sus hombres de más confianza, y la pequeña caravana arrancó ligeramente para ganar el tiempo perdido.


  Bill hizo una advertencia:


  —Debía usted haberse quedado, señor Boisse... Pueden suceder cosas desagradables, y si expone usted su vida...


  —Escuche. Bill—repuso Boisse—: yo soy el más llamado a defender mis intereses. Si un hombre a mi servicio se juega la vida por un mísero puñado de dólares, más me la debo jugar yo, ya que defiendo muchos miles de ellos. No se preocupe, y adelante...


  La noche se iba desvaneciendo lentamente, barrida por una tenue neblina entre amarilla y blanca, que se esparcía por el páramo difuminando la áspera extensión. Los cactos y mezquites que sombreaban el camino adquirían tonalidades grisáceas, y el cielo, de un azul fuerte, se bañaba en un velo rojizo que anunciaba la próxima salida del sol.


  Ahora la temperatura adquiría una intensidad cruda y flagelante, pero a medida que la roja bola del sol surgía por el arenal como si acabasen de desenterrarle de él, el frío iba cediendo y un calor pegajoso se cernía en torno a los cuerpos, haciendo molesta la presión de las mantas.


  El día ganaba terreno, y a la agria y baja temperatura de la noche sucedía un calor álgido y pegajoso que obligó a los caravaneros a enrollar las mantas y colgarlas en las sillas, quedando de esta forma más libres para cualquier movimiento.


  El terreno seguía manifestándose fieramente hostil. Los cactos se multiplicaban formando racimos que cortaban la sabana gris, y los caballos se veían obligados a dar rodeos para evitar sus hirientes caricias.


  Había avanzado bastante la mañana cuando Dick, que caminaba en vanguardia, lanzó un grito de aviso:


  —¡Atención!... Veo moverse algo allá lejos.


  Bill asomó la cabeza por la parte delantera del toldo de su carro, y sus agudos ojos descubrieron una línea movible que sólo podía ser de jinetes que se desplegaban en fila para abarcar mayor espacio de terreno, y con los ojos chispeantes de alegría exclamó:


  —¡Cuidado!... ¡Que nadie dispare hasta que yo dé la orden! Hay que dejar que se confíen y se acerquen.


  La caravana siguió avanzando como si nada se hubiese descubierto, y diez minutos después la cuadrilla de estacadores, ya bien visible, aceleró el trote de sus caballos, avanzando en herradura, con intención de dejar dentro de ella a la caravana.
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  Bill, por lo bajo, dio orden de detenerse, y los ocho jinetes, con los rifles dispuestos a disparar, formaron delante de los carros, cuidando de no agruparse para ofrecer menos blanco.


  Cuando los bandidos se hallaban peligrosamente cerca, Dick, serenamente, lanzó una orden:


  —¡Alto quien sea, o disparamos!


  El aviso no fue obedecido, y los caballos continuaron acercándose al trote, cuando la voz de Bill vibró enérgica, gritando:


  —¡Ahora!... ¡Fuego!...


  Ocho rifles tronaron al unísono, y dos bandidos, alcanzados, rodaron de sus monturas, mientras dos de éstas, tocadas de frente, se encabritaron, huyendo hacia atrás, sin que sus jinetes pudiesen detenerlas, pero el resto disparó a su vez y un huracán de plomo silbó siniestramente en torno a la caravana.


  Un llanero rodó mortalmente herido y otro recibió la caricia del plomo en un brazo, pero valientemente volvieron a disparar, haciendo frente a la avalancha.


  Los estacadores, segures de su triunfo ante una escolta tan exigua, se lanzaron ciegamente contra los carros, pero en aquel momento treinta rifles tronaron como cañones y una ola de metralla empezó a abrir terribles brechas en sus filas.


  Los bandidos, comprendiendo que les habían tendido una emboscada, se separaron, tratando de atacar por diversos puntos a los carros; mas. de súbito, una docena de jinetes surgió por detrás de los últimos vehículos, disparando como demonios y avanzando intrépidamente al encuentro de los estacadores.


  Estos viéronse, aunque tarde, en la trampa en que habían caído; pero, hombres enteros, amargados por la rabia y la desesperación, pretendieron vengarse de sus enemigos y aceptaron abiertamente la lucha.


  Slade, que peleaba en primer término, valiente y osado, trató de acercarse a los carros. Dominado por la fiebre del botín, no dudaba en exponer intrépidamente su vida por conseguirlo y trataba de eliminar los enemigos que le cerraban el camino para asaltar los vehículos.


  De repente, un jinete salió a su encuentro. gritando:


  —¡Robert Slade, aquí!... ¡Soy yo, “Dos Pistolas”!... ¿No me conoces ya?...


  El estacador, al oír el nombre de tan peligroso enemigo, estiró el brazo, disparando sobre Bill, al tiempo que encabritaba su caballo con un potente tirón de bridas, obligándole a levantarse de manos.


  El disparo de Slade se llevó el sombrero de Bill, el cual resultó ileso milagrosamente, pero el caballo del bandido recibió en pleno pecho el impacto de una de las dos pistolas de su rival al encabritarse.


  Slade se vio perdido... Sabía que con el caballo gravemente tocado no podía hurtar el cuerpo a las balas de aquel demonio de la estepa, y. obligando al pobre animal a volverse, le clavó las espuelas en los flancos y pretendió apurar sus últimos alientos para buscar la huida.


  El maltratado bruto, espoleado por el dolor, arrancó como una flecha, ganando distancia, para flaquear pronto, debido a la abundante hemorragia; pero Slade no era hombre que perdía fácilmente la cabeza, y así, al pasar junto a uno de los caballos que habían perdido el jinete en la refriega, se asió a sus crines y en un salto maravilloso ganó su lomo, obligándole a galopar con desenfreno.


  Bill, que había tratado de herir únicamente al bandido, pues su idea era capturarle vivo, dio un grito a “Relámpago”, y éste, haciendo honor a su nombre, se lanzó en pos del fugitivo. estableciéndose un pugilato de velocidad.


  La lucha había sido decidida rápidamente. Los estacadores, cogidos de sorpresa, habían pagado un fuerte tributo de sangre en los primeros momentos, y ahora, diezmados y sabiéndose inferiores en condiciones para la lucha, buscaban la salvación en la huida, confiando sus vidas a la velocidad y resistencia de sus monturas.


  Parte de los llaneros, los que poseían caballos más veloces, emprendieron la persecución, y el “Llano” ardía en metralla, cruzándose disparos a mansalva entre ambos grupos.


  Bill ganaba terreno a cada galopada. Su cabalgadura, la más veloz y resistente de todo el Oeste, parecía un tren lanzado, y Slade cada vez que volvía la cabeza para disparar sin fortuna, a causa del movimiento, observaba que le iban a los alcances.


  "Dos Pistolas”, con la vista clavada en su enemigo, esperaba su momento. Quería herirle nada más y confiaba en lograrlo cuando se hallase más cerca de él.


  Por fin disparó. Era el momento en que Slade se volvía para hacer lo propio. y el tiro de Bill le alcanzó en el brazo, obligándole a soltar el revólver.


  Ahora, desarmado, no resultaba peligroso. y “Dos Pistolas”, que había mostrado gran prudencia sólo por defender la vida de “Relámpago", se lanzó impetuoso sobre él con el lazo en la mano como única arma.


  Slade se inclinó sobre el cuello de su caballo para hurtar el cuerpo a la fatal argolla, pero de nada le valió el ardid. “Relámpago” se adelantó hasta ponerse a la altura de su rival y el lazo silbó diestramente arrojado, cayendo sobre el cuerpo del bandido, arrastrándole de la silla como a un pelele.


  "Relámpago” siguió trotando mientras el cuerpo del bandido rebotaba sobre los cactos, hiriéndose siniestramente en ellos, pero Bill detuvo el ímpetu del caballo, diciendo:


  —¡Basta, querido! ¡Te prometí un rato de diversión con él, pero no olvides que hice una promesa, y tenga que cumplirla!


  El caballo se detuvo en seco, y Bill, tomando el lazo, lo mantuvo tenso, al tiempo que se apeaba.


  La batalla había terminado. El último bandido había caído sobre la candente arena, y los llaneros, que no podían jactarse de haber salido indemnes de la lucha, regresaban para recoger sus muertos y heridos.


  Cuatro habían mordido la abrasada arena para siempre y seis mostraban heridas relativamente graves. Los demás estaban ilesos o sufrían rasguños de poca importancia.


  Boisse, que mostraba en el hombro la roja flor de una ancha herida, se acercó a Bill, exclamando:


  —Bien; Bill, es usted un hombre formidable. La cosa ha salido a pedir de boca.


  —¿Está usted herido? Ya le advertí...


  —No se preocupe. Es cosa de quince días. No ha tocado el hueso y curaré bien. Las he recibido peores y el diablo no consiguió llevarse mi pellejo.


  Luego, al observar como amarraba al bandido, que le fulguraba con sus ojos de reptil, preguntó:


  —¿Qué pretende usted hacer con él?...


  —Nada extraordinario. Cada uno tenemos nuestro sino escrito, y este monstruo también lo tiene. Le condenó Dios a morir con la arena hasta el cuello y una vasija con agua que no podrá beber nunca al alcance de sus labios, y yo soy el instrumento de su castigo. Déjeme hacer.


  Slade. sobrecogido por el pánico, gritó como un energúmeno pidiendo que le matase antes de un tiro, pero Bill, fríamente, dio orden de cavar un hoyo, y, mientras lo abrían, se dirigió al bandido, diciendo:


  —¿Te acuerdas de tu vileza en Gosse, allá en Nevada?... Un infeliz ranchero, su mujer y su hija murieron a tus manos por un mísero puñado de dólares... Pude haberte matado, pero quería darte un castigo ejemplar, y una desgracia de mi caballo te salvó la vida. Todas las deudas se cumplen, y la tuya se va a cumplir ahora. Tú ordenaste que el infeliz “Hurón” fuese enterrado en la arena junto a una lata con agua, y en su nombre voy a pagarte con la misma moneda. El bandido se debatía, rugía como un monstruo, agitaba su cuerpo pretendiendo romper sus ligaduras y lanzaba contra Bill los más terribles anatemas; pero “Dos Pistolas”, impávido, le arrastró de la punta del lazo, y con el pie, para no mancharse las manos con el contacto de su cuerpo, le introdujo en el hoyo.
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  Hizo apisonar la tierra, llenó de agua una lata y, arrimándola a sus resecos labios, gritó:


  —¡Robert Slade, que Dios tenga piedad de ti, si la mereces! ¡Yo no la tendré nunca!


  Hizo señas a los llaneros y todos volvieron a los carros para atender a los heridos y enterrar piadosamente a los muertos.


  Cuando éstos quedaron en el “llano”, en aquella inmensa tumba donde tantos otros yacían, unos por su mala suerte y otros por la maldad de gentes sin entrañas, Boisse dio orden de retroceder para unirse al resto de la caravana, que había quedado muy atrás.


  Empezaba a caer la noche, cuando todos los carros, unidos, avanzaron de nuevo desierto adelante, cruzando por el lugar de la lucha. Docenas de cuervos se abatían sobre el tétrico arenal, agitando sus negras alas bajo el beso pálido de la luna, que fría e indiferente alumbraba el siniestro cuadro.


  Bill, que caminaba a caballo, buscó el lugar donde dejara enterrado a Slade. Este yacía con la cabeza inclinada a un lado, mientras los buitres volaban en derredor de él formando círculos impresionantes.


  La caravana avanzó, dejando atrás el terrible cuadro, y Boisse, llamando a Bill, le dijo:


  —Tengo mil dólares para usted, como un pequeño regalo por su valiente cooperación. Aquí los tiene.


  —Gracias; pero el dinero no me seduce. Tomaré unas cuantas cosas que necesito. Tabaco, sal, harina y café, y renuncio a lo demás.


  Boisse no insistió, leyendo en los ojos del joven su inquebrantable resolución de no tomarlos, y, con voz emocionada, preguntó:


  —Y ahora, Bill, ¿qué piensa usted hacer?


  —No lo sé. Seguramente volver al Oeste; hay por allí gente que anhela verme de nuevo, y quiero darles ese gusto. Mi vida es ésta y no puedo renunciar a ella.


  Y, encendiendo su pipa, se encerró en un extraño mutismo, mientras los carros chirriaban al rodar por el trágico “Llano Estacado” ...
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